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¡ P h i l o s o f h .  d e  l a  n a l u r e .)

No parece, sino que el hombre está destinado á vagar 
'‘"fcdos escollos, decia im iilosofo, y en mi concepto tenia

F O L L E T I N .

.̂ oQüranios la verdadera causa del fenómeno, pero es lo 
que algunas profesiones, y entre ellas muy parücular- 

•‘'[e la medicina, han gozado en todas las épocas, el funesto 
/̂''“sgiode servir do lema para sas chistes, burlas y epi- 

á los escritores profanos de lodos los países, .\pcnas 
poeta, dramaturgo ú novelista que al disparar los dardos 

P îRzanles sátiras, no haya elegido por blanco de ellas 
^ "filerminada clase de personas; casi constantemente las 

Recórranse los repertorios dramáticos, hojéense las 
•far f  ^  colecciones de poesías, y difícil será no encon- 
fp- ® Sun personage grotesco ó ridículo que de seguro estará 

Untado en la persona de un escribano, un maestro de 
g ,..  ̂“ “u médico. No parece sino que es una deuda de iii- 

pública que la humanidad, por conduelo de sus es­
quíe ’ á las personas de quienes más necesita y de

beneficios recibo. Poroso cuando algún literato, 
itc aquellos que cultivan el género festivo, 

fleg la senda común cediendo á las nobles inspiracio- 
un corazón puro, sus escritos son acogidos con beue-

i')MO VU.

razón. Estoy por creer que la sublime mitología griega, al 
describir sus terribles Scylla y Garibdis, iba mucho más allá 
de io aue aparentaba ir.'llealizaha, sin haberlo tal vez sos­
pechado, la certeza del T r a d i t i t  m u m h tm  d is p u ta í io n i  h o m i-  
m im ,  cuyas disputas por lo común alejan las inteligencias 
del centro, para desviarlas en dirección opuesta y como de 
espaldas á Los puntos estreñios, abandonando ese' equilibrio 
científico al que todas debieran aspirar. En medicina os 
eslraordinariamcnlo íreciienlc ese fenómeno: ó se reniega 
de toda esplicacion, de toda teoría, ó todo se quiere espli- 
car. Lo primero conduce á un grosero empirismo, lo segun­
do á un insufrible y escéptico orgullo y aun á algo peor.

¿Pero existe un )n i i '0 y formal empirismo? Para nosotros 
no: ni concebirlo podemos, porque consideramos de toda im­
posibilidad que eWiorabre renuncie á su propia naturaleza; y 
su naturaleza es raciocinar, filosofar, narsc una razón, un 
por qué de lo que percibe, relacionar lo fenomenal con lo 
sustancial, los efectos con las causas; y esta es una necesi­
dad común á todos los hombres, porque es un atributo pecu­
liar á la humanidad, nccesidaí 
imperiosa como la de comer, de 
el nombre ha nacido para la verc 
el ejercicio de la razón para encontrarla, y la razón es al 
<alma lo.cpic la vida á ios órganos: es, en fin. el sello del 
hombre, es su definición. Es su definición, porque aun cuan­
do haya algún desgraciado que por su incapacidad mental, 
por su imbecilidad, llegue hasta el más deplorable embni-

tan legítima y urjenle é 
)cbcr y de dormir; porque 
a d ; porque el filosofar e,.<

volencia y cnfiíío por unas ciases, lan poco acostumbradas á 
que se les haga justicia, como bien dispuestas siempre al agra­
decimiento.

Sujiéronos estas consideraciones un escelente y gracios 
folletín que con el epígrafe de E l Médico pub)icó en el número 
de E l D ía  (periódico polilicó) correspondiente al 10 del actual 
el conocido y festivo escritor Sr. I). C.ári.os Frontadiu, tan 
perfecto conocedor como hábil retratista de nuestras costum­
bres contemporáneas. La justicia que en el citado escrito hace 
el Si\ F rü.m a c r .v á los mercciraienlos y servicios do nuestra 
clase son, pues, un nuevo Ululo al aprecio y consideración en 
que á dicho señor tenemos, y por ello le damos las más cordiar 
lesgracias, gracias tanto más merecidas, cuanto que sus frases 
son hijas de un íntimo convencimiento, jtueslo que él mismo 
dice (y lo creemos sinceramenlc) que al defender los fueros 
de la medicina y hacer resaltar las indisputables virtudes de 
los médieps «ha tenido que refrenar su costumbre, su vicio 
quizá, de presentar caricaturas ante el malicioso lector.»

Complete, pues, el Sr. riioNTAi;«A su comenzada tarca des- 
enmascariliído, como promete, «á lus farsantes que esplolan 
la medicina y á cuantos se ponen en sus manos»; y las clases 
médicas, lo mismo que toda persona sensata, le agradecerán,

3o
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lecimieQto, no por eso está despojado de ella como algunos 
han puesto en üudai es una semilla cuya vida está replega­
da sobre sí misma, ó sin sembrar y sin cultivo; la tiene in  
p o te n c ia :  cáinbicnse las condiciones y se pondrá irresisti­
blemente i n  a d u . —Lo que sucede es”: que algunos espíri- 
l!is, llenos de exagerada ambición para alcanzar una cspíica- 
cioii de lo que por su sublimidad no la admite posible á sus 
alcances, se fastidian, y concluyen por hacer votos de no 
pretender darse nunca otra razo”n que la de los p u r o s  he­
chos : esto  su ced e  p o r q u e  su c e d e , y  n a d a  m á s  : especie de 
fatalismo que quieren íhiponer á su naturaleza, pero que 
tiene ella buen cuidado de sacudir en el momento mismo de 
su imposición, porque es un yugo para el cual no ha nacido. 
De aqui es que en medicina ”hasla los curanderos lilosofan 
á su modo, i  lo que en esta ciencia ocurre, ocurre en todos 
los ramos. Y aquel que al señalar un fenómeno no aventura 
una esplicacion cualquiera, aun entre los hombres más rudos 
que le escuchan; y aquel que propinando un medicamento 
no dice algo de los efectos que producirá y del cómo, al en­
fermo ó sus interesados, cualquiera que sea su condición, 
estén seguros de que no tardarán en ser interpelados y 
verse en consecuencia forzados á decir, á  espU car a lg o . 
Acudirán, si se quiere, á un grosero ontotogismo; mas no 
importa: se les pide u a a lg o ,  y dan lo que pueden, no solo 
páralos importunos peticionarios, sino para sí mismos, por­
que también su curiosidad les pide un a lg o . Esa necesidad 
humana, csciusivamente humana, tiene, á nuestro juicio, una 
razón muy lUosófica que nos parece ser la siguiente. Tres 
son los orígenes de nuest'ros conocimientos: los sentidos, la 
conciencia y la razón, tan solidarios, tan enlazados, que 
más ó menos directamente, ya en sentido lógico, ya crono­
lógico, iníluyen uno sobre otro. Ahora bien: los” sentidos 
tienen una esfera de acción, aunque importantísima y nece­
saria, muy limitada; no llenan con toda perfección su objeto 
ni nuestras necesidades intelectuales; nos^íiacen  co n o cer  las 
sustancias por sus propiedades y las manifestaciones ó fe­
nómenos, lo que parece ser, y aun si se quiere, lo que es 
nada más; nos suministran materiales de conocimientos. 
Pero no conocen, no combinan, no relacionan, son meros 
conductores ó vehículos: luego ha de haber otra cosa que 
conozca y distinga, una y separe á un tiempo la inmensa 
multitud”de impresiones que cada sentido recibe y le tras­
mite pasando por la región de la conciencia; y esta cosa, y 
esta sustancia es el yo  en su más alto modo de ser, en la 
r a z ó n ,  que conoce lo que ha de ser, lo necesario, lo absolu­
to, lo infinito, lo universal. Luego en todo lo que afecta los 
sentidos, en todo lo que se somete á la observación, es de

como de corazón lo hacemos nosotros, tan útil y laudable 
intento.

E L ,  M É D I C O .

No se alarmen los discípulos de Galeno al leer el epígrafe de 
este cuadro de ral galería: hoyno trato de hacer reir al lector 
presentándole una caricatura. Por muy dado que yo sea—con­
fieso mi pecado—á hacer reir al prójimo á costa del prójimo, 
ó de sí mismo á veces, el médico es para mí tan digno de res­
peto y veneración, que no permitiré a la pluma, acostumbrada 
ya á la caricatura, ni la más inocente frase que pueda inter­
pretarse maliciosamente respecto dcI médico.

Por otra porte, he advertido que los médicos suelen ser sus­
ceptibles por eslremo, y esta sola circunstancia me impediría— 
si mi conciencia no me lo impidiera también—estampar rasgo 
alguno que pueda mortificar un momento esa susceptibilidad 
que respeto.

Es indudable que para ser algo en el mundo, para ser algo 
más de lo que puede satisfacer al vulgo, más al vulgo de los 
hombres, senecesitan buena inteligencia y mucho estudio; para 
ser médico se necesitan un clarísimo talento, una firme volun­
tad, y constante y profundo estudio; se necesita la abnegación 
bastante para consagrar todas las horas, todos los momentos, 
toda la vida al prnjimo que sufro, y rancho más valor que 
para arriesgar la vida en un combate.—El médico, desde qne 
comienza á ejercer su honrosa profesión, se dispone á luchar

necesidad absoluta la intervención de esa sublime facullii 
Y como de lo que se pida una esplicacion solo los datos sm 
de la jurisdicción de los sentidos, y como los datos nos« 
la esplicacion, sí solamente su punto de partida; de agoill 
necesaria concurrencia y actividad de la razón para nací 
ver con los ojos del alma lo que está sobre los ojos di 
cuerpo, esplicar ló que no se vé por io que se vé. Luego 
sentidos por sí solos no pueden satisfacer esa necesidaí & 
sóíica (le ia humanidad. Y como el hombre ha nacido pan 
la verdad, y á ella tiende con irresistible impulso queii' 
puede satisfacer por las individualidades, que es lo údw 

sobre que operan sus sentidos, y presiente que la verdíi 
que llena y satisface está más a lta , emplea naturalmeti! 
para llegar'á osa altura el único recurso que tiene: la raza 

Es cierto que el primer fundamento de nuestros conocí' 
mienlos está en la oliservacion sensible; pero no se puei 
inferir de aquí que todos se deban á la observación, co* 
asienta la escuela esperimentalisla p u r a . Al contram 
serían muy escasos, casi nulos, si la razón no pud¡íi< 
tener sobre los sentidos mas que la apreciación de acl» 
lidad. No habria ciencias, por la circunstancia característis 
de la Observación p u r a  de no operar sino sobre indié 
dualidades, sobre puntos del espacio y dcl tiempo reducid* 
y determinados. ¿Y cómo esa alirmacion de fenómenos iní 
viduales en el espacio A y en el tiempo B la estendemoset! 
una portentosa seguridad a lodos los puntos dcl espacioyi 
tiempo, refiriéndolos á una ley general que se escapa de loá 
Observación? La observación y ’la cspericncia no nos dka 
sino aquí, ahora tal hecho tiene lugar, y la razón apoder* 
dose de estos puntos microscópicos , los estiende á Ifldí* 
espacio, á todo o! tiempo pasado, presente y futuro, al * 
mero indefinido, sin restricción de ningún ”género en tw 
los hechos de un mismo órden, sometiéndolos á la ley,» 
principio que ella ha encontrado. Y no es un Newton, noc 
Arquímedes solamente quienes tengan ese privilegio; eipr" 
vilegio de la humanidad es una necesidad hum ana; ys» 
todos los hombres son Newton ó Arquímedes para form®* 
con precisión una ley especial, tienen todos el pres# 
miento instintivo racional del principio de inducción, 
universalidad á que refieren lo individual y determim* 
como su espresion práctica y sensible. Véase por loqû ^̂  
pidamente decimos, si hay distancia enorme de lo qufí' 
sabe por lo qne se llama espericncia p u r a ,  á lo que aiir®̂ 
mos con pleno convencimiento por la razón. La razón, 
es como una gran palanca cuyo punto de apoyo son los *̂  
tidos; y si á la armónica combinación de estos dos eleme”*'! 
de todo saber humano, verificándose en el terreno objeiî *'’

con el único enemigo invencible, con la muerte; esta le
iñuchas veces, pero muchas veces también la vence él. l,. ----J - JJ , , r • . ............................ .¡«nSW’Aclamad por héroe é inmortalizad el nombre de q'he“ 
los cadáveres de sus hermanos ó sobre las ruinas de los 
res de desamparados huérfanos, ó débiles ancianos, ó 
bles mujeres, clava una bandera con tal ó’cual lema; ceñifl'j 
reles á ía sien del mas fuerte ó del más afortunado, y 
la victoria en los mismos campos donde humea la sangre 
da por los hombres que Dios hizo hermanos para que se ‘ 
unos á otros.

La misión del médico, que por una recompensa mezquî j,
acaso sin recompensa, devuelve la salud al prójimo, 
medio de una epidemia asoladora se olvida de que é) 
tal, para acudir á sus hermanos, y solo los,abandona 
muerte, irritada do ver cjue le arrebata su presa, lo 
su furor para cebarse más libremente en los (jue ha elCo%̂ |i 
victimas—es mucho más meritoria que la de los héroes 
guerra que aclama el mundo. .

lY es mucho si para el médico hay una losa y un 
señalen el lugar donde sepultaron sus inanimados restosi , 

Ved al médico en las guerras de los hombres: él j(i 
malar, ni á defenderse siquiera; él vá allí donde cae 
de los suyos á aliviar sus dolores; á separarlo del sitio uci . 
hale, ó darle la vida, que lal vez se le vá con la 
pierde, y lodo esto, en medio quizá de una lluvia de uai' 
las que resguarda con su cuerpo al infeliz herido ya. ,

Un soldaclo encuentra un enemigo herido, y sin 
minarse, ciego de furor al ver á sus camaradas mucrlos-
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subjetivo se le quiere llamar empirismo racional, somos sus 
más ardientes partidarios. Este es para nosotros el término 
medio, el equilibrio cienU'íico. Quien se queile en la región 
de los sentidos revolviéndose en una observación y espérien- 
ciamás bien nominales que reales, y no pasa á la sublime 
déla razón que todo lo vivifica y lo'fecunda, abjura de su 
naturaleza para descender á la de los animales, lié aquí e! 
empirismo en su forma genuiiia, y que no podemos concebir 
¿pesar de sus más ardientes partidarios.

Pero enfrente de este Scylla está el no menos terrible 
Caribdis, cuando el hombre queriendo pasar más allá de lo 
que le está señalado, pretende chocar contra un pantoque 
tanto más se le aleja cuanto más quiere acercársele. Enton­
ces, sin apercibirse de esta distancia que debiera hacerle 
retroceder, pugna para asir ese punto, cree iiaberlo cogido, 
lo manosea en su delirante fajitasía, presume de csplicarlo 
lodo con maravillosa facilidad, que tal vez á él mismo sor­
prenderá, y queda lleno de una satisfacción que los demás 
bonibres se encargan de desvanecer en nombre de! buen sen- 
IkIo muchas veces, y de patentizar á la posteridad ó ya á los 
contemporáneos la fragilidad de aquel edificio de sombras, 
b bien, fatigado aquel espíritu invasor de tan penoso es- 
ínerzo, renuncia no solo á toda ulterior investigación de 
íquel imposible, sino hasta de aquello palpable y sencillo 
que se le ofrece al paso; é irritado de su impotencia se en- 

á una miserable misantropía y escepticismo, toma por 
Miblema el repugnante sofisma de negar lo evidente por(]ue 

comprende lo difícil y oscuro, cae en el abatimiento, 
y últimamente niégase á sí mismo. ¡Cosa rara! Ambos es­
temos conducen á un mismo resultado. El empirismo p u r o  
l^uufia á la razón por pereza y por creer á la primera más 
^potente de lo que es en realidad, y el racionalismo por 
Wlo y por haberla creído dotada de una soberanía abso- 
1̂*: ambos tienen la muerte en vida. ¿Quiérense ejemplos 

desvarios? A granel se presentan. Abí tenemos el 
yrbio panteísmo filosófico y el panteísmo bannemaniano. 
^0 hay más que una sustancia, única, dice aquel con ar- 
paucia: lo que aparece en el mundo esterior y juzgamos 
“tersidad y multiplicidad es un error, son simples aparieo- 

Dios y c! y o  sin diferencia, con absoluta identidad.»— 
•loque existe, existe porque se conoce, y en tanto existe en 
uaoto se conoce.»— *El hombre por la razón es un animal 
%avadq. La razón es un don fatal.»—No faltaba sino 
|uea hiciese una formal sátira contra ella; mas no faltaron 
ÎCBilidos filósofos que llenaron este vacío con versos dig- 

mejor objeto, algunos blasfemando de la razón, ellos 
que mejof botados estaban y á la que todo lo debían. No

en él quizás al que momentos antes perseguía á otro 
compañeros, le atraviesa el corazou; el médico que cii- 

tsiiü» . enemigo herido, irá á él, y le atajará la sangre, y 
®ara su sed, y le dejará ir en paz.

[ ^  candad, la más bella de las virtudes, es la que constan- 
j^Dlesirve de norte al médico; él no pregunta nunca el 
c ia  n hermano para prodigarle los auxilios de la cien-
oifiis en saber si es amigo ó euemigo, si es poderoso

«erable; vó un semejante suyo que sufre, y le tiendo los 
y le consuela, y le cuida,’y no se aparta de él hasta 
ha recobrado la salud, hasta que le ha dado fuerzas 

continuar el camino de la vida, 
tica de muchos años de estudio, y de algunos de prác- 
*irv’en 1 médicos ni para tanto

g han adquirido una posioion elevada quizás, el médico 
muy salisfecho oon merecer un sueldo siempre mez- 

P̂ Lidn * de este, toma el partido de hacerse médico de 
tonijr̂ ’ según ellos dicen, el peor partido que pueden

íiej7,̂ ,'’dic() de un pueblo tiene que ser el hombre más pa- 
lado cristiano, tiene que olvidarse de que ha tra-
Paleto, P''® personas, para acostumbrarse al trato de los 
que u ’ilh® pensando piadosamente no tienen de personas más 
>ie| ¿hsur® , la mola intención y el habla.—Y los servicios 
ei que ifh los paga el pueblo con una prodigalidad pasmosa; 
P í e V ®  adquirir un partido de 8,Oüo rs. anuales, ya 

que pertenece á la aristocracia de los médicos 
eso si, se los pagarán con bastante retraso, y él len-

puede darse mayor obcecación y fanatismo. ¡Siempre el 
bómbre abusando (ie sí mismo! ¡Cuánta verdad dijo Cicerón! 
Siente en sí el aguijón de la investigación; tiene conciencia 
de la gran fuerza (}ue posee su alma; desea saberlo todo, 
lo que hay en si mismo, en la naturaleza, en el universo, 
aqqj y allá; quiere, cual Dios, dominarlo toiíí), y sin consultar 
la potencia de su razón se dice; «ó to d o  ó n a d a .»  ¡Soberbia 
infernal que le conduce al mayor de los abismos!—Hepro- 
bamos ambos estreñios, porque tan perjudicial é insensato 
es querer esplicar como negar lo que no se comprende; y es 
tan poco lo que comprendemos, que si solo hubiésemos de 
creer lo que se presta á nuestra comprensión ¿en qué cree­
ríamos?..—Tributamos á la  razón el más rendido homenaje, 
porque el homenaje á la razón es el homenaje á Dios, que 
se ha despojado de una parte de su cscelencia—si asi pode­
mos esplicarnos\..n que senos tache de partidarios de la 
emanación—para retratarse en nosotros y .elevarnos sobre 
todo lo creado. Por la razón conociemos lo' que ningún otro 
ser criado puede conocer; por la razón triunfamos de nues­
tras debilidades, y vencemos las pasiones tan necesarias 
como temibles; por la razón admiramos las bellezas del uni­
verso, comprendemos su majestuosidad y nos confundimos; 
por la razón, en fio, es el hombre soberano de la tierra. Pero 
DO la divinizamos; no la erigimos templos como en épocas 
vertiginosas se le alzaron. Nó; la razón, como todo lo crea­
do, tiene sus límites infranqueables sellados por la mano del 
Oiiinipotente. Pero en virtud de nuestro afan por saber, ori­
gen de la filosofía, aplaudimos las tendencias de la razón á 
darse una esplicacion provisional de aquellos hechos que por 
su dificultad no la permiten definitiva. Esto es, admitimos 
la formación de las hipótesis cô mo una necesidad, porque 
son el pábulo de las ciencias, porque á la vez demuestran 
nuestra pequenez, nuestra naturaleza filos(>fica, nuestra 
fuerza de razón y la dificultad (ie los puntos que queremos 
comprender, siempre v cuando estén basadas en las reglas 
de la sana lógipa, que Imyan de lo arbitrario y de lo absurdo.

Terminantemente hemos manifestado la repugnancia que 
sentimos por el empirismo p u r o :  pues no es menor la que 
nos inspira el racionalismo, porque lo consideramos como im 
estravío de la razón, como un esfuerzo impotente á la par 
que orgulloso de la voluntad, para que se estrelle aquella 
contra sí misma al escalar una región que le está y le .estará 
vedada. Sus esfuerzos son estraordinariamenle laudables, si 
conociendo sus fuerzas avanza y avanza con prudencia, re­
tirándose empero como hábil y esperimentado general cuando 
comprende su derrota; mas si llena de soberbia y obcecada 
no quiere comprender el peligro, dándose á sí misma uii valor

(Irá que adular al alcalde y á los regidores, para que el ayun­
tamiento le sea siempre propido; y no podrá decir cuántas son 
cinco á las hijas del alcalde, que siempre le estarán llamando, 
y haciéndole salir de casa cu enero á las altas horas de la 
noche, para que les diga en qué consiste que la una no puede 
dormir, y con qué se le quitará á la otra un dolorcillo que le 
anda  rondando  hacedlas; y cuando la alcaldesa está enferma, 
tendrá que tolerar con calma las observaciones cicnlíficas del 
íalcalde, que os lambicii herrador, y por esto se cree autoriza­
do á formular su diagnóstico y á combatir el propuesto por el 
médico, funiiándosc siempre en que en las enfermedacies lo 
m>smo son las bestias que las personas.— 1¿ ü algunos pueblos 
todo esto y mucho mas que omito, por no ser prolijo, se recom­
pensa con algunas fanegas de trigo, otras tantas cántaras de 
vino, y unos 1,000 ó 2,000 rs. al año.

Y como en los pueblos hay efectivamente muchas personas 
que son como las bestias, el médico no está n^jüca libre de una 
mala-voluntad, y a! menor descuido se ve objao del odio de al­
guno o algunos, y si no quiere morir á mano airada tiene que 
presentar su dimisión y buscarse otro acomodo.—Y mucho 
será, si al despedirse del pueblo ingrato no le descerrajan un 
trabucazo que lo deja frió, o le arriman una pedrada que le 
salta un ojo.

En los pueblos es regla general gue, si el enfermo ha reco­
brado la salud, la naturaleza ha sido la que le ha procurado 
este supremo bien, y no la asistencia y el cuidado del médico, 
y si por el contrario el enfermo ha muerto, á nadie se puede 
culpar de esta desgracia mas (jue á la torpeza del médico, que
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c^ajerado, no le queda mas que el error, en el cual se pre­
cipita por uno de los tres medios que á nuestro modo de ver 
son: ó una esplicacion ó creación fantástica de un sistema 
absurdo, ó la no menos fantástica creación de entidades on- 
tológicas, ó la negación de lo que no comprende, solo porque 
no lo comprende. Uesullado íinal: la confusión. Losinmiyie- 
rables descabellados sistemas de lilosofía, los no menos es- 
travaganles de cosmogonía, algunos delirantes de teodicea, 
otros sociales disolventes y otros estrambóticos de medicina 
son una prueba palpitante de nuestro aserto, que no desarro­
llamos, porque nos parece inoportuno y nos ocuparía dema­
siado. Nos limitaremos, por lo mismo, á sencillas indica­
ciones.—¿No se vé, no se palpa im principio, una fuerza 
desconocida en lodo, un inmenso orden de seres que pro- 
•iuce efectos peculiares suyos? Esta es una parte de su 
verdad; pero no se han limitado aquí algunos espíritus: han 
ijuerido penetrar en'su esencia, como si posible fuese cono­
cer ninguna esencia; han querido conocer toda la verdad, 
mas viendo completamente impotentes sus esfuerzos, han 
cortado el nudo gordiano, han dicho: fN o  h a y  vida.r>—Iláse 
visto que la materia tiene sus propiedades, que tampoco 
sabemos q u e  s o n .  Es cierto que estas propiedades, comunes
a ella en cuanto á materia, se distinguen grandemenlé en 
cuanto á especies, distinción y diferencia, al mismo tiempo
que establece una barrera insuperable entre ellas con res­
pecto al principio que las determina y á la naturaleza de sí 
mismas y de su manifestación; mas no importa, se lian de in­
volucrar y se involucran, y se dice: ^ T o d o  vive,y> antítesis 
que nacc'de un mismo punto de vista.—So han observado 
constantemente en nosotros fenómenos de un orden supe­
rior inconciliables de todo punto con la materia, como causa 
de ellos; viéronse también fenómenos que, aunque de infe­
rior categoría, no podían ser producidos por las fuerzas físi­
cas y químicas ordinarias; requerían otro principio, otra 
fuerza. Pero se desconoció la distinción del principio que los 
causaba, anímico uno, vital el otro, y se dijo: < ^ T o d o  lo h a c e  

d  a l m a :  salud y enfermedad todo se sujeta á su esclusiva 
inllucncia.í—Se prescindió de esa s u s t a n c i a  para dirigir 
toda la atención á la f u e r z a  vida; se arrinconaron los órga­
nos casi como miembros inertes, y se dijo: « T o d a s  las e n ­

f e r m e d a d e s  s o n  Procediendo otros en sentido in­
verso , viendo la importancia de la materia, proclamaron el 
o r g a n i c i s m o . ~ ] £ l  s t r i c l u m  et l a x u m , la astenia y la eslenia, 
el solidismo y el humonsmo, y otros y otros, aumentan el 
catálogo del arsenal esciusivista.—Orgulloso el 7ieo-qiiimis- 

m n  con los positivos y laudabilísimos adelantos de la quí­
mica, la ha querido sacar de su lecho contra sus aspiracio-

tienc unas letras muy gordas, y que á fuerza de cantáridas y 
sinapismos puso al pobre doliente hecho un San Lázaro, y con 
no darle de comer ie hizo morir de hambre, y con no ponerle 
en la boca del estómago una almohadilla bendita que tiene la 
tia Ignacia para los casos desesperados, le dejó sin el único 
remedio que podía salvarle.

£1 medico tiene, entre otras ventajas, una que no sé si lo 
es; me refiero á la imprescindible necesidad en que se ve, si 
quiere que su ciencia le produzca algo, de hacer la ventura de 
una muchacha honrada, dándole su mano, aunque sus recur­
sos sean tan exiguos que no le permitan ocurrir á las necesi­
dades que origina el matrimonio;—porque generalmente, y en 
los pueblos en particular, el médico soltero no está muy bien 
visto que digamos, y no hay padre ó marido que le llame sin 
cierta repugnancia, si sus hijas ó su mujer enferman y necesi­
tan los auxilios de la ciencia.

£1 médico rtiita r es el único que puede lomarse lodo el 
tiempo que quiera para elegir árbol de su gusto donde ahor­
carse ; los soldados no reparan en si es casado ó soltero, y las 
beneméritas esposas de los oficiales del batallón no reparan 
tampoco, en gracia siquiera de que el médico las asiste gratuita 
y desinícresaílamenle.

Hay jiocos enfermos que no sean ingratos con el médico: 
cuando se ven libres de (lolencias, la satisfacción que les causa 
esta buena suerte, les hace olvidar á quien la deben en cierto 
modo; y geocralmcnle el médico, si no le pagan, no suele atre­
verse a reclamar á los enfermos sus honorarios.—Algunos hay 
que los piden, lo misino que un sastre el importe de una levita,

nes, y ha dicho: « L a  v i d a  e s  u n a  u t o p i a :  en el hombre íoi: 
es materia, y nada más que m ateria, como un mineral, ^ 
elusivamente regida por las f u e r z a s  q u í m i c a s .  «—Si la 
pues, es un ontologismo, dígannos qué son las fuerzasfs- 
cas y químicas, todas las fuerzas, en una palabra, aúna 
su rnejor sentido.—¿A qué nos conducen semcjnnles docln 
mis? Al más repugnante panteísmo; pero no importa; 
materialismo es impertérrito. ¿Son nuevas? La india, 
l'jgiplo y la Grecia responderán por nosotros. Si no fuesef- 
molestar á nuestros lectores, ; cuánto no podríamos dcá 
sin creer por eso que no lo saben mejor que nosotros... Per 
;qué estupendas cosas vemos salidas de labios de los qiici( 
tienen por el n o n  p l u s  i d t r a  de la lilosofía! «Si al lionil)r' 
por ejemplo, se le deja en un alero de un tejado v picrl' 
el equilibrio, caerá como caería una barra de hierrô  
Luego... ¡Qué conclusión!... Y se nos tachará de inlolt- 
rantes y prevenidos y retrógrados si nos reimos de l« 
original filosofía...

En fin ; la razón ve verdades del orden representatiu)' 
verdades del orden inícleclual puro, percibe relaciones,’’ 
efectos y conoce causas, y observa continuas transicio»- 
])cro si (le la mayor parte de estos hechos, de que tiene w 
tidumbre más ó rnenos completa, quiere darse una cspiicr 
cion esencial, cae en delirio. Si admite agentes que los f-  
duzcan del orden de las abstracciones dándoles una olijcliuA 

■ que no tienen, no puede dar pruebas y vá á parar al ooî  
logismo: si no los admite, se ve forzada á correr im cirffi 
vicioso, perdiéndose en un inestricable laberinto, ó á e* 
l)lecer relaciones de causalidad donde no hav tal vezp 
que simple coexistencia; si recurre á propiedades y esene» 
pruebe de penetrarlas y se verá burlada. Comprenderá, W 
lo más, el modo de olirar de ciertas y muy limitadas cauí 
que lo referirá á ciertas leyes que para ella son un niisler̂ ' 
el desarrollo do relaciones cuya existencia no puede 
nocer, pero cuya esencia no conoce; mas esplicad el porf 
y el cómo de la actividad de esas causas, el del enlace de» 
relaciones y el de las transiciones que sin cesar ocurren,» 
lo es dable; y si lo intenta prevarica ó desfallece. Es (jnh' 
razón necesita de un predicado que le sirva ó de 
partida ó de término, según el procedimiento metódico? 
emplee en sus operaciones, punto ó término que ic n ^  
solidez de un axioma y sean su límite más allá del cual ?* 
alcanza. Delante á su nivel se le presenta un dilatadíji* 
horizonte que libre y majestuosamente puede recorrer* 
magnífico y vasto cuadro que á su sabor puede llenar. ¿Q̂  
re más? Remóntese, pues, cual imprudente Icaro, abanip 
su punto de vista y quedará convertida en una pobre locâ

y hay que convenir en que esa es la manera de no 
para el obispo, como vulgarmente se dice. „

Para medrar con la medicina hoy, es preciso tener un ^  
ta l; verdad es que luego suele ser reproduclivo; porque ci ̂  
dico más favorecido hoy, el que más clientela suele r e ^ i  
el que empieza por comprar una berlina, y por dedicar^ 
darse á conocer entre la gente .comm’íí/’awí, y á prcscni*''
con un boato que supone necesariamente un gasto enorinC' ^

El médico que no cuenta con este capital, es p r e c i s o ' n̂sidê aKi'*
resigne á ser militar ó de partido, ó á esperar oportunidan raoie
liaccr oposición á plazas de baños, (iiie son bastante 
vas, y que en ciertos casos son también no para el ■ 
sino para el mas favorecido. . .j;

Los servicios del médico están generalmente mezqim’̂ ¡|l|,; 
retribuidos: algo, sin embargo, se ha hecho ya en favor 
digna clase, y es de esperar que cada dia se haga nia-’yji 
general aplauso.—Yo lo deseo vivamente, y no 
que soy médico ni siquiera cirujano; pero quiero dar a ^  
cual lo suyo, y que cada cual ocupe el lugar que le eo 
ponde, y obtenga la recompensa que merece.

saber done 
efectos del 
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(¡ue la m i s  
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331. Poi tenue de concebir, esPerfecta.

Y ya que en este capítulo he refrenado mi costumbre- 
CIO quiza, de presentar caricaturas ante el malicioso
prometo hacer lo contrario al tratar de los farsantes i |^  ̂  \ 
tan profanosá la facultad como yo, espiolan la 
cuantos se ponen en sus manos, sin encomendarse a ¡jj 
santos de la cristiandad: que harto necesitan su 
para no ser al fin víctimas de la ignorancia de 
charlatanes —C. rnoríTAURA.
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saber donde se halla ni adonde dirijir sus pasos, lié aquí los 
efectos del racionalismo.

Concluimos, porque nos haríamos interminables, con la 
máxima de un célebre filósofo francés: L a  m a n í a  d e  q u e r e r  

apU c a r l o  t o d o  h a  o f u s c a d o  a l  e n t e n d i m i e n t o  h u m a n o  m á s  

i¡ue la m i s m a  i g n o r a n c i a .

Gerona, julio de 1860.
F r a n c i s c o  C a s t e l l v í  t  P a l l a r e s .

FÜ>»AMENTOS DE L.l MEDICINA NATURAL Y SIMPIICISIMA.

P A R T E  S E G U N D A .

H IS T O R IA .

§- IV.
318. Siguiendo el plan que me he propuesto, debo entrar ya 

en la esposicion de algunas pruebas directas de ia existencia real 
y positiva del predicado inmaterial, satisfaciendo al propio tiempo 
íllector, por la concesión anticipada que le pedí en el número 
anterior; y debo confesar, que mi perplejidad es grande al esco- 
)or, entre los infinitos caminos que pudiera lomar para esta de- 
fflostracioii, el más claro, pues todos lo son igualmente para inte­
ligencias despreocupadas; así como los ejemplos más conducentes 

objeto de materializar y hacer como tangibles las verdades de 
®®mejanle problema filosófico, resuelto á  p r io r i en la inteligencia 
6̂ todas las sociedades de todos los tiempos y países, y en las más 

biimildes de los individuos por la sola fuerza del sentido común. 
Veamos la índole de la materia.

Nadie podrá negar que la materia es esencialmente com- 
PSKta, pues no es tan cierto que exista materia liomógenea en 

á constar de un solo elemento material físico-químico, 
lo es el hecijo de que, reducida una entidad corpórea á 

más superlativo grado de simplicidad, aun resultará divisible 
Pífala razón, aunque ningún agente la pueda dividir. Eslode- 
We de la estension, que es una cualidad inseparable de la ma- 
t®tia,de tal manera que m a ter ia  inestensa  es una contradicción
* los términos; y como toda estension  consta forzosamente de 

P®ftesestensas, de aquí es que toda sustancia material, teniendo 
P®des forzosamente, es forzosamente com puesta  de parles, aun- 
9'io sea simple físico-químicamente liasta el punto que los adelan-

. científicos indiquen.
Y es tan inherente á la malcría su calidad de com- 

^'oton, que no solamente es compuesta del modo que acabo de 
mostrar, sino además, llevan el propio sello de composición

• divisibilidad todas las otras cualidades cuyo conjunto la 
®®njt¡luye.

Por otra parte; cada molécula, cada átomo, cada parle 
” tenue de una sustancia materia! como la imaginación pueda 
cebir, es tan completa en sí y goza de una existencia tan 

■ lecUj independiente y absoluta, como la masa más órnenos) r C C Í ^ ^   ̂  ̂ j  a U a U i u i i i ,  u j i i i u  j a  t i i d i a  u i a a  u  l u y u u d

rliinidaiiP!'! "̂ ‘®l®i'nble accesible á los sentidos de que forme parte com-
inle proil¿!
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de eropif'^

l̂ dente, es en sí perfecta, completa, independiente y absoluta
Parada con otra mayor ó menor de diferente naturaleza fisico­

química.*
'uamos la índole del pensamiento.

I» !!• ' composición es la calidad inherente á la materia, 
P'icidad más absoluta y perfecta es la calidad inherente 

^  unsamionio. ¿Me detendré aprobarlo? ¿Podrá dudar alguien 
pensamiento no se compone de partes, no es estenso, 

533 nc es figurado, colorado, pesado ni impenetrable?
®iisie' íu entidad materia y la entidad pensamiento
pgjĵ s ihferencia tan radical, que no solamente Jas Iiacc es- 

. *i^^cntes: sino entidades d ia m etra lm cn te  contrarias, 
a n tité tica s; de donde se deriva, puesto que la 

‘̂ '3 de ambas es certísima, que sus naturalezas son com­

pletamente contrarias; y como á la naturaleza de la una hemos 
convenido en llamarla m a te r ia l , es lógico llamar á la otra, de un 
modo negativo, in m a te r ia l;  6 bien esp ir itu a l, para prescindir de 
la negación y dar realidad positiva, hasta en los términos, á lo 
que de iieciio !a tiene en la naturaleza.

334. Pero se me podrá objetar, que no es bueno comparar la 
m a teria  con el p en sa m ien to , porque ia primera es una en tid a d  
real y positiva, mientras que lo segundo es e! nombre que se dá al 
e fec to , al p ro d u c to , al resu ltado  de otra entidad oculta, que los 
materialistas creen que no es otra cosa que la misma materia y los 
espiritualistas que es el e sp ír itu .

553. Respondo: que siendo cierto que tanto el pensamiento 
como la materia tienen ambos y cada uno en su categoría una 
existencia real y positiva, no me importa tomar sobre mí la fuerza 
de la Objeción, sin embargo de que, si no fuese por pecar de difuso 
y aun estraviarme de ia cuestión principa], entraría en algunas 
consideraciones sobre la m a ter ia , que serian capaces para desv.i- 
necer de lodo punto la fuerza aparente de aquella: pero como no 
es este mi propósito, discurriré sobre la base de la objeción. Ma.s 
antes debo confesar, que no he caído por inadvertencia en este 
aparente pecado de que ia objeción me acusa, pues al establecer 
así la comparación entre la m a ter ia  y el p ensam ien to , además de 
tener por objeto el aumentar mi razón con la viveza de la compa­
ración que voy á hacer, lie sido muy rigoroso en mi procedimiento 
filo.sóüco, pues que tratando de demostrar por la sola fuerza de la 
filosofía la existencia de algo inmaterial, no debía dar ya por esta­
blecido este algo problemático comparándolo con lo material, 
antes bien , servirme, pues que se trata de probar la existencia de 
io desconocido, de su conocido producto para ponerlo frente al 
otro término, asi mismo conocido, de !a comparación. Ahora viene 
con toda claridad y oportunidad el argumento de que han sido 
premisas necesarias las bases anteriormente establecidas (349- 
330-552-533), las cuales quisiera que el lector repasara de nuevo 
para cerciorarse de su valor y de la legitimidaddelaconsecuencia.

330. Convenido con la objeción; el pensam ien to  es un efecto, 
un producto, no una entidad comparable éon la materia : trátase 
de averiguar ahora si este efecto, si este p ro d u c to  lo es de algo 
in m a te r ia l ó por el contrario lo es de la materia misma.

a. Pero ya he diclio y probado que el pensamiento no solo es 
d iferen te  sino con trario  y an tité tico  de la materia por la compa­
ración exáctade sus respectivas cualidades, calificándole, por lo 
tanto con Justicia de no m a ter ia l, in m a te r ia l 6 e sp ir itu a l.

b. Y como es filosófica, Immana y divinamente imposible
concebir que la luz pueda producir tinieblas, de la misma manera 
y con no menos claridad se comprende que cosa alguna dé por re­
sultado, por producto, á su contraria, á su antitética; antes bien, 
á su semejante específica en atributos y cualidades. De esta manera 
es rigorosamente lógico deducir que el pensamiento, por ser in m a ­
te ria l, es producto de una entidad incorpórea , in m a te ria l ó espi­
r itu a l, cuya existencia en el hombre es tan cierta coigo causa, 
como la de este lo es como su efecto  inseparablíf ¿Qué error tan 
escandaloso no es el sentar que el pensamiento (producto inma­
terial) fuera hijo de la materia? ¿Qué lógica autoriza al materialis­
mo para establecer con tanto aplomo el absurdo filosófico de que 
loe.stcnso, lo figurado, lo divisible y compuesto pueda dar por 
resultado al pensamiento inestenso, infigurado, indivisible y 
simple, presuponiendo posible la existencia simultánea en la 
misma cosa de lo esteiiso y lo inestenso, de lo compuesto y lo 
único, ó lo que es io mismo , que una cosa sea y no sea á la vez 
estensa, figurada y divisible? ^

537. Todavía podrían los materialistas retirarse á las trinche­
ras de la materia organizada, del organismo animal; pero á ellas 
alcanza con todo su vigor el poder de mi argumento, pues que 
la cualidad de organizada no priva á la materia en lo más mínimo 
de las otras cualidades generales, en las que acabo de apoyar la 
fuerza de mi razonamiento.

35*
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Existe, pues, en el hombre un principia inmaterial ó espiritual 
que se llama a lm a , investigado y liallado por la sola fuerza (la más 
despreciable acaso para e! hombre sincero) de la ra zó n  filosófica.

§. V.
558. Quiero esforzar más todavía mi argumento para probar la 

simplicidad del alma humana, y por consiguiente su naturaleza 
antitética con la materia, no ya inorgánica, no ya organizada, ani­
mal y vejeta!, sino más en particular y directamente con la mis­
ma materia humana organizada, viva y sana.

a. Es un hecho muy del gusto de los materialistas, aunque 
falso por lo absolutamente que lo sientan, que lodo conocimiento 
liega á la inteligencia por los sentidos.

h. Convenidos: pero la inmensa diferencia anatómica délos 
sentidos es grande semejanza sise compara con la gran diversidad 
que existe entre sus funciones fisiológicas. Entre ver y oir, gustar, 
palpar y oler, hay tales diferencias esenciales que no debo pon­
derarlas.

c. Pero semejantes sensaciones como las que me traen los 
sentidos (y esté raciocinio sencillo puede hacérselo cualquiera) 
las percibo yo s im u ltá n e a m e n te , las c o m p a ro , elijo en lre  ellas y 
soy árbitro, en fin, de fallar con arreglo á mi gusto ó á mi deber.

(I. Aliora bien: ¿podrá ser material, compuestífde partes y 
divisible este sugelo que hace en mí interior tales milagros con 
sensaciones tan diversas; que puesto más alto y enfrente de ellas 
las vé al mismo tiempo, las domina, las compara y las juzga? 
Siendo este sugeto material se compondría de parles al inlinito, y 
siendo cada parto, por mínima que fuese, unjU^o completo (531), 
se infiere que cada sensación no podría dirijirse á la vez á todas 
las partes de semejante entidad compuesta, sino á una sola deter­
minada y consagrada espresamente á recibirla, quedando todas 
ollas disgregadas y tan estériles para un resultado armónico, 
como las silenciosas cuerdas de un piano bien templado que no 
tiene rna'no que le toque; porque suponer que cada sensación pu­
diera afectar á todas y cada una de las infinitas partos de que 
consta una entidad material, sería lo mismo que suponer que una 
misma parte podría percibir á la par sensaciones diferentes, lo 
cual es lo mismo que suponer la posibilidad de ver por los oídos, 
oir por las narices y gustar con las manos. Mas, suponiendo que 
algunas do esUas dos cosas pudiera ser, ¿en dónde está la entidad 
superior que todo lo abarca con simultaneidad, com para  j  ju zg a ?

e. Es indispensable, pues, tránsijir con la verdad y darla 
entrada espedita en nuestra inteligencia y en nuestro corazón, 
que en ambas parles hace mucha falta : es indispensable convenir 
con todos los ideólogos, así materialistas como espiritualistas, en la 
verdadera existencia de un centro único de percepción. Empero 
como no puede darse materia simple ó indivisible: como este 
centro, siendo material, habría de ser forzosamente compuesto de 
partes, se sigue de aquí que en el sistema materialista, habiendo 
piuralida^l de centros percipientes, no serian posibles funciones 
tan sublimes coffi) lo son el ju ic io  y la com paración . Ün centro 
que com pare  y ju z g u e  de las sensaciones recibidas ha de ser 
ú n ic o , inestenso  é  in d iv is ib le , y ya he probado que semejantes 
cualidades solamente corresponden al e sp ír itu , al ente inmaterial.

339. ¿Seguiré todavía liacieudo argumentos para demostrar 
más y más, contra la opinión materialista, no la posibilidad de ser, 
sino la existencia real y positiva de algo que no es material, pero 
que es más y mejor que la materia? ¿Deberé citar por su nombre 
al poderoso sugeto que en contra de todas las leyos de la materia, 
lanío orgánica como inorgánica, establecidas por el Criador armó­
nicamente para la e x is te n c ia , conservación  y perpetu idad  espe­
cifica, se rebela soberbio contra ellas y pone lia en el,hombre á 
su existencia individual, por el crimen espantoso del suicidio, con 
asombro del organismo que sigue descuidado su marcha imper­
turbable hasta el momento de verse destruido á traición por el 
impulso poderoso de un agente superior y para él desconocido?

¿Deberé decir quiénes este agente que, por el contrario, alenléii 
deber social y religioso, sujeta con mano de hierro los feroces im­
pulsos de un instinto desgraciado, convirliendo en virtudes los 
delitos, en vida la muerte yen placer el dolor?¿Deberé deci 
quién es este sugelo que corrijo dentro de mí mismo los erroiti 
en ([ue rae Iiacen incurrir los sentidos? ¿Deberé decir, en Cí, 
cuál es ese agente misterioso, superior á toda materia, puesloquj 
la domina y avasalla, que desde el principio délos tiempos vienei 
señalando las generaciones con uniformidad peregrina como árli- 
tro y señor, responsable, meritorio ó digno de castigo inmorlalt 
infalible, base de toda ley y fundamento sólido de toda organizí- 
clon social, absurda sin la admisión de su prévia existencia?So, 
no: yo escribo para médicos; yo no escribo una obra de moral si 
de psicología; yo he dicho Iq bastante para probar al materialisá 
que no tiene razón para negar la existencia de algo inmaterial.

J . G a r ó f a l o .

B R E V E S  CO NSIDERACIO NES  

• o b r e  e l  c ó l e r a  m o r b o  e n  g e n e r a l ,  p o r  e l  D r .  D .  J l ' A X

A s < T 0 f < i o  D E  E s p i g a .

Deflnidon, sinonimia y nombres con que es conocido el cólera 
' mayor parle del globo.

Apenas habrá un solo profesor que desconozca lo muy di­
fícil que es el poder definir claramente las enfermedades, am 
las más leves, sin traspasar los limites de la precisión y eW- 
litud que rigorosamente deben acompañar á toda buena 
nicipn; pero esta difioultad se aumenta muchisimo y rayai 
vécés cu lo imposible, cuando se trata, de definir una eufer- 
medad grave, complexa y caracterizada por tantos y 
formidables síntomas como los que comunmente acorapaM» 
al colera morbo de la India. Si alguno creyese exagerado* 
que acabamos de decir, apelaremos al testimonio del iluslî  
do autor de la G uia del tne'dicopráctico  (IJ, quien al deliniî  
enfermedad que nos ocupa se esplica de este modo: «No 
mos definir al cólera morbo sino por sus síntomas prinei|»** 
que son, vómitos más ó menos abundantes, cámaras frewoir 
tes de una materia que se compone en gran parle de un 
iTo.másó menos claro ú oscuro, que contiene en suspeosi» 
copos mucosos, calambres, color violado y frialdad de los |í̂  
gumentos, y supresión más ó menos completa de la orina. Ir 
síntomas que más adelante se describirán pueden falU^ 
que el cólera deje de hallarse perfectamente caracterizado,! 
por lo tanto no podemos comprenderlos en esta deíinicioD.* 

Lo mismo con corla diferencia viene á decir el Dr. Fabrel-; 
pues ai ocuparse de tal materia se esplica en esta íoî ; 
«Es imposible dar una buena definición que comprenda* ;̂ 
más imporlanles caracléres sin traspasar los limites 
debe reducirse; pero las consideraciones que siguen la nafj 
apreciar más completamente.» Sin embargo, es muy dign®r 
tenerse en cuenta que en la definición de este autor se sur 
me el aspecto y color de los líquidos evacuados por los 
tos y las cámaras, y se añade en su lugar la debilidad í  
pulso y la postración, siendo por lo demás bastante idcD'i 
á la de Valleix, en órdeii á los síntomas que comprende- • 

No es ciertamente mucho más precisa y exacta la de^v e  V I V L  t u u <  v u  t v  U i U V U V  U i O e  p i v v i e u  J  V A U V i U  J'úll

cion que hace de esta enfermedad el Dr. Ambrosio TardK
la cual me parece más confusa y mucho menos á propf'il«
para comprender por ella sola la indisposición a qu6 
que las que dejamos referidas do los espresados Dres. 
y Valleix; y para que no se nos acuse de que lo 
Demasiada severidad, hé aquí literalmente su misma 
ciou: «El cólera es una enfermedad pestilencial origina'"'® j 
las Indias Orientales, de donde se estendió opidémicanicn ^ 
todos los demás punios del globo, caracterizada P‘>ru''jgU 
gaslro-iuleslinal particular; por una especial alteraciónJS a U ' ’ ’ V í '  V  n n r  i i n n  n o r t n r h n r - í n n  n r n f n n / 1.1 I n  i l l C r ^ n ClUgre, y por una perturbación profunda de la 
de la circulación y de la hematosis. No coníprendemo |̂fi
esta definición, ni describiremos aqui, los fiojos nccidcn p 
debidos á diversas causas, y que se han confundido O'i 
denominación impropia de cólera esporádico * (3). ^

( 1 )  G « í í i  d e i m é d ic o  p r á c t ic o , ó r e ik m e n  g e n e r a l d e  palologlo
F .  J .  I .  V a l l e i x ,  t o m o  C . ° ,  p á g i n a  Í 3 t > .  M a d r i d ;  1 8 4 6 .  4 7 1 '

( 2 )  D ic c io n a r io  d e  lo s  D ic c io n a r io s  d e  w e í í i d n o ,  t o m o  3 . * ,
M a d r i d :  1 8 4 3 .  '  ”  ,  .

( 3 )  D e l c ó le ra  e p id é m ic o .  L e c c i o n e s  d a d a s  e n  l a  F a c u l t a d  de 
P a r í s ,  p o r  e l  D r .  A m b r o s i o  T a r d i c n . — P á g i n a  7 ,  M a d r i d :  1 8 1 0 .
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Abraza esta definición los síntomas de la enfermedad de un 

modo tan general y tan vago, y marca y particulariza tan 
poco los que son propios y 6araclerislicos del cólera morbo 
de la India, que estamos seguros de que por ella sola con 
dificultad podría el profesor más hábil conocer la enfermedad. 
Pues aunque sea cierto que se hace referencia en ella de 
un flujo gastro-inlestinal particular, de una especial altera­
ción de la sangre, y de una perturbación profunda de la iner­
vación y de la hemalosis, es también un hecho incontestable 
que con estos mismos sin tomas espresados con esta generalidad, 
pueden definirse muy bien otras varias enfermedades muy 
diferentes del cólera, y por lo tanto, con facilidad se comprende 
lo muy necesario y esencial que es, al definir el cólera morbo 
asiático, el hacer mención especial, no solo del aspecto y con­
diciones particulares que presentan las evacuaciones en esta 
eufermedad, sino también do los fenómenos singulares con 
que comunmente se acompaña la dolencia, no obstante do que 
estos puedan referirse y ser dependientes de una alteración 
general más ó menos profunda de la inervación, de la circula­
ción y de la hemalosis. Tales deben ser por la frecuencia y 
constancia con que acompañan á esta enfermedad, además del 
estado llemorrágico, ó de las evacuaciones caraclerislicas que 
ya dejamos enumeradas, los calambres y la suma postración, 
ía debilidad ó la completa desaparición del pulso, la frialdad 
de los tegumentos ó la considerable disminución del calor 
animal, la cianosis ó el color violado de ia piel.

En esta inteligencia, y sobre lodo bajo el punto de vista 
prócííco, nos parece mucho más clara, adecuada y exácta la 
deOnieion que dan acerca del cólera morbo asiático los referi­
dos nrofesores Fabre y VaDeix, que no la que establece el 
Dr. íardieu, y por lo tanto no titubeamos en preferirla.

Poco ó nada puedo yo anadie acerca de lo que en esta parle 
Viene dicho por aquellos distinguidos prácticos; pero precisa­
do al definir la enfermedad, habré de hacerlo en la forma 
Siguiente’.

Entendemos con el nombre de cólera morbo 
isiáUco, una enfermedad originaria de las Indias Orientales, 
*0 |a que se presenta casi siempre un movimiento anormal del 
«sioraago é mleslinos, bajo cuya influencia son arrojados re- 
POtttinamente por la boca y por el ano con una abundancia y 
Violencia escesivas, todas las materias contenidas en aquellos, 
««cuales consisten en un líquido acuoso, inodoro, semejante 
2un cocimiento de arroz, ó al suero mal clarificado, en el que 
“Otan copos blanquecinos, y no contiene bilis sino al princi­
pio; y cuya indisposición se acompaña además comunmente 
de una especial alteración de la sangre, de la debilidad ó 
l̂upleta desaparición del pulso, de espasmos y calambres 

«Olorosos, de un notable descenso de la temperatura de la pe- 
'‘‘Cria del cuerpo, de la disminución o total supresión de la 
orina, y de cianosis ó color violado de los tegumentos.

Tal vez la definición que acabamos de dar del colora morbo 
"Viatico, no esté exenta de algún defecto: conocemos que no 
^ la  más precisa y elegante; pero ya dejamos espuesía la 
^posibilidad ó dificultad que han reconocido lodos los aulo- 

de dar una buena definición de esta enfermedad, que cora- 
todos ó sus más importantes caracteres, sin traspasar 

'^bmites áque debe reducirse, y nosotros hallamos muchos 
^aos incoiivenienlos en esceder dichos límites, que en dejar 
^comprender en ella los principales fenómenos que por lo 
'̂Oun acompañan y caracLerizan la dolencia. En resúmen, 

cii?i Pî vectdo que la precedente definición es la más ade-
ooiia para conocer por ella la enfermedad que representa, y

fia l̂ienta sobre todo los principales elementos que constituyen

^  consiguiente la que más se aproxima a la exacliliid, ó 
“lodo menos la wiíís jtrástica  que puede darse en el dip á la 
tura de conociraicnlos en que la  ciencia se halla, y teniendo 
cuenta sobre todo los princ' 

juaractorizan líLenfermedad.
ijicreiblc parecerá en verdad que una indisposición tan 

j^crtia como esta, á lo menos en Europa, haya adquirido en 
ji‘‘ puco tiempo tantos y tan diferentes nombres como en el 
li¿o ® asignan; pero no por eso es menos cierto que los 

por desgracia no es ella sola la que adolece de tan 
jj.pO e interminable sinonimia; porque son tantas las invasio- 

que de algún tiempo á esta parle va haciendo el ncologis- 
prevemos la urgente ó imperiosa necesidad de opo- 

l í p u n  fqerlc dique, sino se quiere que antes de mucho 
pyi'Po reine en la ciencia una verdadera confusión, y uo nos 
ü entender al querer espresar cualquiera enfermedad, 
toj:'.'osa necesario un curso académico para comprender y 

^ ‘ hien los nombres de tocias ellas, 
y ‘JO quiera cjue sea, á continuación espoliemos los muchos 
tua:''"'so3 nombres con que hasta el día se le conoce en la 

jor parte del globo, advirlíendo que aun tiene algunos

otros en varios pueblos y localidades aisladas, que por vulgares 
y aun ridículos creemos oportuno omitir.

En latín, cholera m orbus, cholirica , cholerrargia , cholerica 
passio, passio felUp^úa.

En español, cólera morbo.
En portugués, cólera colirica.
En inglés, cólera, ga ll f lu x , bilios ( lu x .
En francés, trusse  galant.
En italiano, cho 'era , morbo collera.
En atenían, g a llen rh u r, gallen f l u x ,  ga llensuch l, g a llen -  

kra n k lie it, brechicolik, brcckdurchefoU.
En belga, barí, boorls, galzichete, ga lbraking , braahriekte .
En ruso, chornaia-cole:¡u.
En danés, gadesot, galdesydom . .
En sueco, g a tis ju ka .
En irlandés, gallbusur.
Los holandeses de Balaviala llaman braah-lóop.
Los árabes, achaiza.
Los persas, ouebb.
Los chinos, kulouam  ú holuani'
Los indios, en cuyo suelo es endémica esta enfermedad, 

la conocen con los nombres de vedi~vandi m o7'decki, m o n x i ó 
m ordichien  (muerie de perroh y también con el de ola u ta h .

Los escritos sánscritos la denominan stanga  o sínanga;  
según Schnurrer, vihuna  y citncruní v a n d i , y también, según 
Traylor, medesso neidam .

Los libros hebreos, según Jobart, de Bruselas, ch o li-rd a  
(m orbus m a la s ) .

Mr. Baylli opina que el nombre que mejor cuadra a esta 
afección es el de choladrée lin fá tic a .

Varios médicos la denominan fiebre á lg ida  grave.
El ilustre y venerable lluffelan la llama peste fr ía .
Mr. Alejandro Moreau de Jonnes, cólera morbo pestilenc ia l.
Serres y Nonnal, psorenteria ó sp ren teritis , á causa, sin duda, 

del notable incremento que estos autores creen existir en esta 
enfermedad en los folículos intestinales, y que consideran 
como vestigios de una verdadera inflamación.

También se ha llamado impropiamente á esta indisposición 
peste negra , porque según algunos autores, entre los que pue­
den citarse á Broussais y Bobert, el cólera morbo presenta, 
no solo mucha semejanza, sino también una grande identidad 
con la pesie negra que asoló al mundo en el siglo xiv. l*ero 
semejante opinión la consideramos, no solamente destituida de 
lodo fundamento, sino también como un crasísimo error, muy 
impropio del célebre médico de Yal-de-Gracc, porque la peste 
negra que tantos esWagos causó hacia la mitad de dicho siglo, 
esto es, desde el año de lDí6’al de 13i)2, y que según la mayor 
parte de los historiadores de aquel tiempo sacrificó la tercera 
o cuando menos la cuarta parle de los habilaiites de las comar­
cas que recorrió, fue una enfermedad esencialmente distinta 
del cólera morbo asiático; no solo por su origen y su curso, sino 
también por sus sinlomas principales y por sus caracléres es­
pecíficos, muy diferentes uc la enfermedad que nos ocupa (1).

Ultimamente, también se ba designado al cólera morbo de la 
India, con los nombres ele cólera morbo ep idém ico , cólera fu l ­
m inante , cólera á lgido, ciánico, a s fís ic o , nara litico , a s fix ia  colé­
r ic a , en ferm edad a z u l , y  cólera morbo de la I n d ia ,  o rien ta l y  
asiálicQ! nombres que nos parecen más adecuados que otros 
muchos, porque al menos ya dán una idea de su verdadero 
origen.

J ü A M  A n t o n i o  d e  E s p i g a .

( O  N o  p u e i l o  m e n o s  d e  e s t r a n s r s e  m u c h í s i m o  la  s u m a  l i g e r e z a  c o n  q u e  s e  h a  
c r e i i l o  p o r  a l g u n o s  m é d i c o s  la  i d e n t i d a d  d c l  c u l e r a  m o r b o  a s i á t i c o  c o n  l a  p e s t e  
n e g r a  q u e  r e i n ó  g a  e l  s i g l o  x i v ;  p o r q u e  o s  m e n e s t e r  n o  h a b e r  l e i d o  n i n g u n a  d e  
l a s  d e s c r i p c i o n e s  q o e s c  h a c e n  d e  e s t a  u l t i m a  c a l a m i d a d ,  p a r a  i n e n r r i r  e n  s e m e j a n -

a f e c c i o n e s  e s e n c i a l m e n t e  d i f e r e n t e s .  D i r e m o s  t a n  s o l a m e n t e  q u e  la m a y o r  p a r t e  
d e  h i t t o r í a d o r e s  d c l  s i g l o  x i v ,  e n t r e  l o s  q u e  s o l o  r i t a r c i u n s  á  U u c a c i o  y  a l  h i s t o ­
r i a d o r  i m p e r i a l  C a n t a c u c e i i o ,  d e s c r i b e n  a q u e l l a  p l a g a  d e  u n  m o d o  n u e  do d e j a  d u d a  
a l g u n a  p a r a  r e c o n o c e r  e n  e i i a  la v e r d a d e r a  p e s t e  d e  O r i e n t e ,  s i  b i e n  c o m p l i c a d a  
e n  m u c h o s  c a s o s  c o n  h e m o t i s i s ,  i n f l a m a c i ó n  y  g a n g r e n a  d c l  p u l m ó n .  S o b r e  t o d o  
e l  O r .  i r e c k e r ,  p r o f e s o r  d e  la ü t i i v e r s i d a d  d e  F e d e r i c o  G u i l l e r m o ,  d e B e r l i a ,  q u e  
s i n  d i s p u t a  o s  el  q u e  h a  r e g o j i d o  m i s  d a t o s  e o  e s t a  p a r t e ,  e n  u n a  i n l e r e s a n l e  
M e m o r i a . l i L u i a d a ,  í/í l a  p e s i e  n í g r a  d c l s i g l o  x ¡ v ,  a l  d e s c r i b i r  t o s  s í n t o m a s  d e  
a q u e l l a  e s p a n t o s a  c a l a m i d a d ,  s e  e s p l i c a  d e  e s t e  m o d o  :  « F u é  e v i d e n t e m e n t e  e s t e  
m a l  la  o e s t e  d e  O r l e n t e ,  m a r c a d a  p o r  l o s  t u m o r e s  g a n g r e n o s o s  y  b u b o n e s  q u e  
e i j  n i n g u n a  o f r a  f l e b r e  s o  m a n i l i e s í a n  ;  p e r o  q u e  p r e s e n t ó  u n  e p i f e n ó m e n o  s i n g u ­
l a r  ( l ú e  la  a c o m p a ñ ó  e n  s u  l a r g o  c a m i n o ,  & s a b e r ,  ia  g a n g r e n a  d c l  p u l m ó n ,  q u e  
m a u i f e s l a b a n  e v i d e n t e m e n t e  e l  v i v í s i m o  d o l o r  e n  el  p e i ' h o ,  l a  h c m o t i s i S ' y  e l  a p e s ­
t a d o  a l i e n t o  q u o  .so n o t a b a  e n  Uas e n f e r m o s ,  y  d e )  i|(ie It  i h l a n  t o d o s  l o s  c o n t e r a -  
p g r á n e o s .  N o  h a y  d p d a .  p u e s ,  q u e  e s t a  p e s t e  s e  p r o s e m ó  b a j o  l a  f o r m a  d e  n n a  
g a n g r e n a  d e  l o s  p u l m o n e s  q u e  t a n  b i e n  l i a n  d e s c r i t o  l o s  m é d i c o s  r a o d e r p o s ,  y  q u e  
a u n q u e  r a r a ,  e s  r a s i  s i e m p r e  m o r t a l . »

C r e e m o s  q u e  e s t e  s o l o  p a s a j e  s e a  s u l l c i o n t c  p a r a  c o n v e n c e r  á c u a l q u i e r a  d e  la  
e n o r m e  d i s t a n c i a  q u e  s e p a r a  a l  c ó l e r a  m o r b o  d e  l a  p e s t e  n e g r a  ilel s i g l o  x i v ,  j  
q u e  u o  e x i s t e  n i n g u n a  r a z ó n  f u n d a d a  p a r a  c o n f u n d i r  u n a  e n f e r m e d a d  c o n  o t r a .
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E L  S I G L O  M E D IC O .

EL COLERA M O R BO  A SIA T IC O  EN 1860.

Sus DIVERSAS ESCl;RSIO^ES.— M i OPISION SOBRE SU TRATAMIENTO.

Desde el año de l8o3 en que apareció el cólera morbo asiá­
tico en las costas de Galicia, después del trascurso de varios 
años en que nos vimos libres de su influencia, puede decirse 
que ha tomado carta de naturaleza entre nosotros, pues no ha 
abandonado nuestro suelo, presentándose ya en un punto, ya 
en otro, ya en varios á la vez, recorriéndole casi todo, difun­
diendo siempre la desolación y el espanto. Asi es que los profe­
sores españoles hemos tenido frecuentes ocasiones de observar 
su marcha, formar un exacto diagnóstico y ensayar dife­
rentes medios terapéuticos para su tratamiento. Mucho celebra­
ríamos no necesitar hacer aplicación en lo sucesivo de estas 
observaciones, pero desgraciadamente nos vemos amenazados 
muy inmediatamente de otra visita del funesto viajero del 
Ganges.

Pero esta próxima acometida, dirán algunos, no será ya tan 
temible, puesto que con la espericncia se habrá adquirido la 
luz suficiente para curar con más seguridad á los coléricos que 
las veces anteriores. Asi habría derecho para creerlo, asi qui­
siéramos ([lie fuese; pero por desgracia no lo es. Vamos á dis­
currir sobre este punto.

Guando en 1833 hizo el cólera morbo su primera invasión en 
nuestra España, todo el mundo se preparó para recibirle del 
modo que pudo ó le pareció. Salieron a luz diferentes escri­
tos recomendando la elicácia de tales ó cuales medios, unos 
(“omo profilácticos, otros como curativos, dando instrucciones 
para usarlos del modo conveniente, y pocas personas habría 
tan despreocupadas que dejaran de hacer lo que se creía útil ó 
no se abstuvieran de todo aquello que se consideraba nocivo; 
tal era el terror que causaba la enfermedad de que me ocupo. 
A pesar de esto, el cólera se estendió, y en este año y el si­
guiente de 183Í invadió toda la Península, ocasionando innume­
rables victimas. Recuerdo que entonces se puso muy en boga 
el uso de los cloruros y el alcanfor como preservativos, y como 
remedios curativos la sangría, la ipecacuana, el aceite según 
el método del licenciado Vázquez, la viborera y mil otros que 
se anunciaban como seguros, y la espcriencia vino á desmentir 
sus decantadas virtudes. Pasó la época de la epidemia, y entre 
tantos métodos distintos y aun diamclralmenle opuestos, nin­
guno puede decirse que consiguió ventajas sobre los otros. La 
ciencia nad.i adelantó en esta primera invasión, y sí los médi­
cos españoles no lograron descubrir una medicación (fue 
ofreciera notaliles ventajas en el fratamionlo de tan mortífera 
dolencia, sea justo decir que no fueron más felices los délos 
otros países que antes recorrió y que pasan por el emporio del 
mundo cienliüeo.

Antes, durante la epidemiá y después de ella, se ha escrito, 
discurrido y disputado mucho acerca de la enfermedad asiática 
por profesores nacionales y estranjeros, con objeto de averiguar 
las causas de su desarrollo y las con(l¡ciones que le favorecen, 
asi como determinar la esencia ó naturaleza de este azote de la 
humanidad; y á pesar do lodo, no obstante haber lomado parle 
las primeras capacidades científicas, uo podemos decir que 
hayamos adquirido el convenciinienlo de las unas ni do la otra, 
ni nnicho menos.

Pasaron diez años durante los cuales nos olvidamos de la 
enfermedad, pero su horrible huella empezó á imprimirse en 
Galicia en 1833, como he dicho, y entonces comenzaron nueva­
mente á agitarse tos profesores en busca da lo que su solicitud 
anhela, esto es, de un medio que preservase, ó en su caso cu­
rase la dolencia; pero la Divina Providencia no le ha revelado: 
tal vez algún dia compadecida de la humanidad consuele su 
aflicción eii esta parle, disponiendo un preservativo ó medio 
curativo eficaz, como lo hizo con la vacuna para las viruelas, la 
quina y el mercurio para curar las intermitentes y la sífilis, etc.

Circunscrilii, digámoslo asi, durante algún tiempo en un 
rincón de Galicia, salió luego de este limite y pasó á otras pro­
vincias, ])rincij)almenlo de la costa (ic Le\anle, y en el año de 
18oo invadió las del centro de nuestra España y la capital, en 
la que hizo tanlos.esiragos como en el año de 1831, aunque en 
mi espacio de tiempo uuicho más largo, desapareciendo en el 
otoño para reproducirse cii el do l8o(i, auncnie con poca inten­
sidad. Aquí tuvimos frecuente ocasión de observar otra vez el 
cólera morbo asiático en todos sus periodos, en todas edades, 
sexos y condiciones, y (le establecer el plan curativo á nuestro 
parecer más conveniente; y por mi parte puedo decir que a 
ninguno me atrevo á dar la preferencia de cuantos se han 
encomiado, á no ser aquel que la naturaleza misma indica y 
de que luego me ocup.iré. En esta época se recomendó mucho

el uso de la mer^i^a ro íu n d ifo lia , ó sea mastranzos, el bicarbo­
nato de sosa con ó sin láudano, b  mistura inglesa, el sulfato be 
quinina, el ópio, los anliespasmodicos, especialmente el almiz­
cle, y otros muchos, siendo el resultado de su administración el 
mismo que el de cuantos se emplearon en épocas anteriores. 
De improviso, y sin que hasta ahora se sepa qué causas pudî  
ron influir para su desarrollo, apareció en el año próximo pase- 
do la enfermedad asiática en las provincias de Murcia y .Alican­
te, ejerciendo en ellas sus acostumbrados estragos^ empleándo­
se diversos tratamientos con éxito vario.

Cuando iba desapareciendo el gérmen colérico emprendiÑe 
la guerra de Africa, y con la aglomeración de tropas en dife­
rentes puntos y la constelación epidémica que ¡ndudablemeDk 
pesaba sobre los pueblos del Meciiodia, y las condiciones qnt 
siempre llevan en pos de sí las grandes masas de hombrK, 
nada más natural que la enfermedad que me ocupa se ceban 
en nuestro ejército, llevara el gérmen maléfico al Imperio 
marroquí y con el ejército mismo volviera á la Península, ai 
que mi objeto al presente sea el discurrir si en efecto asik 
sucedido, por más que la creencia general se incline porli 
afirmativa. Sea de esto lo que (luiera, es lo cierto que despnfi 
de la vuelta de las tropas se desarrolló el cólera en Máiâ . 
luego en Granada y otros puntos y recientemente en Yalencii 
desde donde ha estado amenazando ála capital por la frecueíli 
y rápida comunicación. Es, pues, llegada la ocasión de mani­
festar nuestra opinión acercado la conducta que en mi concep­
to debemos observar los profesores que aun no le hemos obser­
vado en el presente año, en el caso probable de que lengan® 
que luchar con tan poderoso enemigo.

Lo primero que ocurre preguntar es, ¿de qué armas 
hallamos provistosTiara combatirle?; ó lo que es lo mismo, 
hemos adelantado, qué conocimientos hemos adquirido en sai 
anteriores acometidas, de que acabamos de hacer una lig  ̂
reseña, para oponernos á sus tiros? Fuerza es coufesarli: 
debemos pagar un tributo á la ingenuidad, manifestando qiK 
nos hallamos en la misma ignorancia que en el año I833res- 
pecio á sus causas, modo de propagación, naturaleza 
enfermedad, y lo que es más sensible, en cuanto al métoá» 
curativo. La ciencia médica, sin embargo, sirve mucho encsH 
caso y otros de índole parecida; tiene sus bases, sus regl& 
sus preceptos generales aplicables á todas las dolencias aun ilf 
dudosa calificación. Pues bien, haciendo .aplicación de eíl̂  
medios de un modo conveniente, tendremos establecido uol^ 
tamienlo racional del cólera morbo, y prestaremos un au# 
eficaz á la naturaleza agobiada por aquel padecimiento," 
combatiremos ventajosamente en md^hos casos, y si no íucf* 
posible, contribuiremos á hacer á los enfermos monos pen®̂  
sus tormentos.

Parécemo que seria un bien para nosotros y para los pacíê  
les el que olvidáramos cuanto hemos leido ú oido acerca*' 
cólera morbo asiático, en lo que dice relación con su iraU' 
miento, y que nos presentáramos á su cabecera como si I** 
primera vez observáramos la enfermedael: de este modo * 
recordaríamos los remedios incendiarios que á menudo scW" 
usado con objeto de promover la reacción, tales como las 
tas, las infusiones de otras plantas estimulantes con loslicoí* 
fuertes, con los éteres, etc.; los escitantes de todas clases * 
que se ha hecho tanto abuso, agotando las fuerzas del enfer^ 
cual si no bastara para consumirlas la intensidad del mal, y 
dirijiriamos solamente por las indicaciones de la naturaleza-

En efecto, la naturaleza enferma reclama los medios<1® 
alivien su padecimiento; pero que no sean de aquellos qt'̂  
aumentan estimulando, ya interior, ya csteriormenle. Los 
meros porciuc desde el momento que los ingieren se que, aoorarí es re'enfermos (íemás incomodidad, aunque crdeseo de ’mo, 
les haga disimular álas veces y hasta instar porquese 
pilan; pero otros mas despreocupados los rufeusan, añad>®“ 
do que les abrasan (lo cual he oido algunas veces); y los 
gundos porque aplicados sobre regiones unas altamente 
ladas, y otras cuya vitalidad se halla muy deprimida, en o? . 
produce al fin un sufrimiento que antes no había, y en afioej • 
aumentan el estiniulo ya preexistente, sin ([ue ni en 
otras alivie por lo general, seguii lo observamos con frecueo.  ̂
en los casos graves, porque la naturaleza no puede aieu“ 
á todo. ¡,

Establecidos los medios higiénicos, que en toda 
deben preceder á los farmacéuticos, voy á ocuparme det «“ijj 
miento. No me parece posible contener las evacuaciones" 
coléricos ni aliviar sus padecimientos sin promover la ma* |j, 
s is , que es la crisis conveniente que conocemos, y 
sobrevenga ayudando á la naturaleza con bebidas suaves. 
los vómitos continuados imposibiliten el uso do estos nie ^  
debemos procurar se establezca la tolerancia, siquiera no-
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completa, y para ello daremos una cucharada de una sencilla 
niisluraantiespasmódica, ó media si la entera la devolviesen, y 
aun menos si todavía les provocase náuseas; con lo cual se mo­
difican los movimientos anliperislálticos del estómago, ayudan­
do también para esto con fricciones al abdomen, sobre lodo en 
la región epigástrica, con la pomada de belladona, poniendo 
encima cataplasma emoliente. Como se quejen los enfermos de 
pande ardor interior (asi se esplícan), ansiedad y deseo de 
fiebidas frias, he aquí que la misma naturaleza parece que 
sefiala el remedio que la conviene: déseles por ejemplo el agua 
de limón á la nieve, á medios cortadillos, a cucharadas y aun 
menos, pero con repetición hasta que*la retengan, en cuyo caso 
se aumenta la dosis para que vayan tomando una cantidad que 
siü ser determinada debe ser considerable, y entonces se dispo­
ne la horchata de arroz con la disolución de la goma arábiga y 
lambien enfriada con la nieve, para tomar cada tres horas a 
dosis proporcionada. Si no se ha contenido ó disminuido la diar­
rea, se usarán las lavativas atemperantes y laudanizadas, en­
cargando que no sean muy repetidas, porque el frecuente des­
abrigo perjudica mucho.

Puesto que el cal()rico se halla tan reconcentrado en lo 
interior y tan disminuido en lo esterior,el restablecer este 
equilibro es otra de las necesidades que reclama la naturaleza. 
Pora conseguirlo doy grande importancia á los caloríferos 
suaves alrededor de! cuerpo, tales como «las botellas de agua 
caliente ú otros en que no haya que destapar á los enfermos; 
•ero no doy tanta ni con iriucíio á los rubefacientcs que tanto 
ía jnolestan, pues si bien con estos medios se activa la circu- 
acion cutánea, en cambio aumentan los sufrimientos, que 
anillos á los de la enfermedad, parece que de consuno conspl- 
|an contra el desgraciado paciente, además de que por el con- 
bnuo afan de estimular no se le deja un momento de descanso, 
y «desabrigarle para emplear aquellos medios es causa, en no 
pacas ocasiones, de alejar la reacción que con impaciencia se 
capera, fireo que no deben aglomerárselos remedios, sino que 
ajapueslos en virtud de una legítima indicación, debe dejarse 
3igun tiempo de reposo á los enfermos y dar lugar á que se re- 

la naturaleza, y ya que sea necesario para Iriaufar do la 
blenda, á lo menos que no tenga que hacerlo para sobre- 
penerse á la acción de los remedios, 

blro de los tormentos que produce la enfermedad de que me 
^Po es la contracción doloroso de los músculos ó sean los 
«ISDibres, y para mitigarlos se usarán los fomentos y compre- 
^^empapadas en una disolución do los cianuros ó las cmljro- 
ĵ ciones calmantes, con lo que se consigue disminuir agun 

el padecimiento, pero no quitarlo, porque esto depende 
enfermedad general.

I w a vez creo indicada la ^ g r í a  general y menos la tópica; 
'^primera porque tratándosé^e una enfermedad que se apo- 

de las fuerzas del paciente desde el principio, cualser- 
rtph  ̂ffue se arrolla al cuerpo de un hombre para ahogarle, no 
“ybe privársele de aquellos medios que pueden conservar su 
JSorpara rechazarla; y la segunda porque siendo operación 
D̂ta y molesta en una dolencia ejecutiva, nunca aprovecha y 

siempre dana.
, ¿('nipoco estoy por el uso de los opiados en la mayoría do los 

en razón a que si se dan á dosis cortas sus efectos no son 
. esibles, y si aumentadas deprimen la vitalidad, produciendo 

otros sintomas que complican granderacnlo la afección 
L®”,̂ lamos de corahalir. Se me objetará que el opio es un 

remedio para contener las evacuaciones iiitcslina-
Pfomo propio tiempo que muy útil para moderar los vómitos y

'■er la diaforesis; convengo en ello, pero tengase en
^̂ enla que en uno y otro caso s(T trata de mitigar sitUomas ¡ 
riñ. crisis, lodo lo cual so consigue por un eliminalo-'-‘lia luuu IV cual au
aa¡p ® cspelcr el agenle morboso, sea ele 
pypjf '*’ 5iu apelar á aquellos medicamentos, cosa (]
SS* i i á S  s,n incouvenientes. He

la Índole que 
que no siempre 

administrado y visto
‘'sfrar el opio de ambos modos y no he tenido motivo de 

como tampoco del uso líe los anliespasminlicos á 
na[?.f‘'®‘̂ >rlas, que igualmente se lian recomendado. El elimi- 
tfij . fiuc acabo de citar no es otro que la abundante bebjda 

con abrigo proporcionado á la estación, y su mis- 
promueve el sudor y la orina, siendo una crí>is 

diento 1̂ durante la cual recomiendo un caldo suina-
el(¡l‘? ^ r o ,  que se repetirá según las circunstancias, porque 
*'írili!i 1 ® ya le apetece y le conviene para ir, siquiera sea con 

Vp' , '■ ^ parando las fuerzas perdidas.
es (_(ue con los anliílogisticosj estimulantes, opiados, 

iün,K'¡Ĵ êicdicos, etc., alguna vez viene la reacción; pero 
frec„p" es que no suele jircsentarsc cual deseamos, y con 
Mmo conduce al estado tifoideo, que es tan comprometido 

c  periodo álgido. Casos ha habido en que sin remedios

racionales ó sin hacer ninguno ha sobrevenido; pero claro es 
que esto nonos autoriza para recomendar layiaccion.

Al establecer el método que acabo de proponer, no se crea 
que es una nueva teoría sin contar para nada con la observa- 
ci(Jb; no. Ya he dicho que en los años de 185!> y 56 hemos 
tenido frecuentes ocasiones de observar coléricos; pues bien, 
en los casos graves he visto haber triunfado mejor el método 
suave y humectante que acabo de proponer ó parecido, que el 
antiflogístico, estimulante y anllespasmódico, y recientemente 
he tenido ocasión de comprobar su eficacia en el cólera 
esporádico.

Avisado hace poco tiempo para socorrer á dos personas, ama 
y criada, que de pronto y á la misma-bora se habían puesto 
enfermas de gravedad, las encontré con todos los síntomas del 
cólera morbo, que califiqué de esporádico y de los que suelen 
ocurrir todos los años. Establecí el plan que dejo indicado, y la 
señora con vivas ansias, y más por señas que con palabras, 
pues estaba completamente afónica, pedia agua fría, que solo 
pudo lomar al principio á cucharadas, hasta que habiendo ce­
sado algún lauto los vómitos, bebía con repetición bastante 
cantidad, y entonces repelía sin cesar, «este refresco me dá la 
vidai) (era el agua de limón á la nieve). Con la untura de la 
belladona y la cataplasma, las botellas de agua caliente y los 
fomentos del cianuro de potasa para aliviar los calambres que 
tanto la martirizaban, se mitigaron estos, vino gradualmente 
un sudor suave que luego se hizo abundante, se restableció la 
orina, antes suprimida, empezó á ceder la diarrea y todas las 
funciones fueron volviendo á su estado normal, entrando al 
segundo dia en convalecencia. La criada se restableció con los 
mismos medios, escoplo la mistura antiespasmódica que 
no usó.

Antes de terminar esle artículo, voy ó hacer una indicación, 
aunque pudiera muy bien omitirla por demasiado sabida. Hay 
casos de cólera de tal intensidad, que el poder humano es insu­
ficiente para triunfar de la dolencia: en estos la medicina pue­
de prestar escasos beneficios; pero sin embargo, el método pro­
puesto creo que es preferible á los otros, pues siempre resul­
tará que á los enfermos se les molesta poco y que á los terribles 
padecimientos del mal no hay que agregar los de los remedios. 
Tampoco en ocasiones pueden lomar los líquidos por la disfagia 
que les aqueja: aquí habremos de echar mano de cuantos 
medios aconseja la ciencia para vencerla, basta do las sondas 
exofágicas, y si á pesar de todo no se consigue, estos casos 
son de los que acabo de citar, superiores á los recursos 
del arte.

Ue manifestado lo que me propuse al escribir esle artículo 
acerca del cólera morbo asiático: mis estimados compañeros le 
calificarán como merezca; y sea su juicio favorable o adverso, 
para mí será de aprecio, toda vez que me concedan, como no 
lo dudo, un fin laudable.

J o s é  M a x i .u i n o  G ó m e z .

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEM IA D E M EDICINA DE M AD RID.

VENTAJAS É INCONVENIENTES DE LA VACUNACION Y REVACUNACION.

ME.MORIA PRESENTAD.A A L  COXCURSO DE 1859, 

p o r  O .  C a y o  P e y r í i n i  (d e  T u r i n . )  (1) 

In flu en c ia  d e  la  vacuna  sobre la  población.

La vacuna se ha sujetado á pruebas mucho más crueles 
que la de la demostración de su virtud profiláctica temporal.

En efectO; los Sres. Walt, Eymand, Moos, Leroy, Ilame- 
rick, Niltingher, Castel, el oficial de artillería Carnot, ios 
Dres. Bayard, Vcrdé-Delisle y Ancelon, y más reciente­
mente el médico español I). Miguel González v González, 
sostienen, que ia vacuna predispone á muchas enfermedades, 
y que la mortalidad ha aumentado después de su introduc­
ción en Europa.

Haré el exámen crítico de los argumentos que estos v a c u -  
n ó f o b o s  presentan en apoyo de su opinión, y veré si debe ó

( 4 ) ‘  V é a n s e  los n ú m e ro s  3 4 1 ,  344 y 34S.
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no tenerse como un axioma la proposición del Sr. Yillermé: 
la  v a c c in e  i \ ’a  f a i t  q u e  d é p la e e r  la  m o r í .

1 .  ° El Dr. W alt, que hizo el resiímen de los registros 
de la población de Glanow, desde el ano de 1793 ha^ta 
1813, afirma que los fallecimientos anuales no disminuyeron 
en el período de la vida comprendido entre el nacimiento y 
la c¿id de 10 anos, y atribuye á la falta de desarrollo de la 
viruela la agravación del sarampión, enfermedad más benig­
na antes de la introducción de la vacuna.

2 . ® El Dr. Eymand, que examinó los registros del esta­
do civil de Gcenolde, 23 años antes y 25 anos después de la 
introducción de la va’cuná, dice que el número de niños 
muertos es igual en ambas épocas, y deduce por consecuen­
cia que la vacuna no ha Iraido ninguna ventaja.

3. ® El Dr. Moos, do Yiena, manifiesta que de las 5,000 
vacunaciones practicadas por él, resulta lo siguiente; que 
la vacuna no solo no cstinguió eí gérmen de la vñuela sino 
que fue causa del desarrollo de otras muchas enfermedades, 
principalmente de la vario lce t n i n c a t ^  {v a r io lo id e j, la vari­
cela y el tifus abdominal. El Dr. Moos cree que esta última 
era enteramente desconocida antes del siglo xix, y  la consi­
dera como el resultado de la vacunación y el funesto privi­
legio de los vacunados (1).

4 . ® El Dr. Leroy atriimye á la vacuna la mayor fre­
cuencia de las leucorreas en las mujeres.

5.® El Dr. Hamerick, catedrático de Praga, cree: 1.®
Que la viruela v la vacuna son dos erupciones de naturaleza 
diferente. 2.® Que la verdadera viruela, la varioloide y la 
varicela son modificaciones de ima misma enfermedad, y  por 
consecuencia la inoculacioji de la primera puede dar origen 
á  la última, o.® Que la vacunación, aunque se repita ma­
chas veces, no ofrece garantía  segura con tra ía  viruela.

Que por medio de la inoculación del virus vacuno, to­
mado de un individuo que padezca sífilis, escrófulas ú  otra 
enfermedad constitucional, se pueden inocular también estas 
afecciones. 5.® Que la vacunación no puede considerarse 
como operación nociva; pero no lleva consigo ninguna ven­
taja, y no pasará mucho tiempo sin que caiga en el des­
crédito (2).

6. ® El Dr. Nittingher se ha valido de todos los medios 
burlescos para poner en ridículo á la vacuna. No poseyendo 
yo su obra (3), sino algunas láminas cun representaciones 
simbólicas, ó por mejor decir, caricaturas, no puedo citar 
sus argumentos ni contestar á ellos.

7. ® Algunos autores, entre ellos el Dr. Castel, creen que 
el cólera morbo epidémico era desconocido eu Europa antes 
de la introducción de la vacuna, y siguiendo el partido de 
los que argumentan p o s t hoc  ergo  p r o p te r  h o c , sostienen 
que aquella enfermedad es una filiación directa de la va­
cunación.

8. ® El Sr. D. Miguel González y González, opinando 
que todas las enfermedades que el hombre padece son origi­
nadas por el vicio herpético (cree que la diátesis berpética es 
hereditaria, universal!!), y que todas son susceptibles de cu­
ración por medio de una depuración humoral, concluye con 
los cuatro siguientes corolarios: 1.® El descubrimiento de 
Jenner ha hecho más víctimas que la epidemia más mortí­
fera del universo (Carnot y  Verdé-Delisle se quedan muy 
atrás en comentar sus estragos). 2.® Es perjudicial la vacu­
na en muchísimos casos, porque siendo uua depuración de 
cortísimas dimensiones, quila la aptitud de la uaturaleza á 
una depuración, enormísima, como es la viruela, é impone 
esta necesidad á órganos más importantes y menos aptos 
para eliminar. 3.® Puede y debe practicarse*la vacuna con 
la precisa condición de prolongar la pe({ueña depuración, 
imitando siempre el profesor lo que la naturaleza hace en 
muchas ocasiones: convertir las pústulas vacunas en dos 
foatículos supurantes, que se cierren d  fo r t io r i  por la natu­
raleza, y  á pesar de la bolita de cera que se interpone. 
4.® Con estas circunstancias podrá la vacuna en meses, y

(1 )  O esterre ich isch c  medizínisebe W o ch en sch rirt ,  1 8 1 4 .
(2 ) W ie n e r  modizinische W o ch en s eb r if t ,  4 8 5 6 ,  n úm eros  49 y  50.
(3) W tíl i í i f ffcer.— Dio l igu e  der I n jp fc r n .— Slu U ga rl;  4 8 5 7 .

sin peligro para la vida, reemplazar ventajosamente ü  
rápida y grande eliminación humoral que la viruela prodfw 
con riesgo inminente de la existencia, ó de la integri î 
anatómico-funcional de los órganos (1).

Llego ahora á los enemigos más crueles de la vacij; 
esto es, á los Dres. Bayard, Yerdé-Delisle y Ancclon.i]* 
reconoccu por jefe al Sr. Carnot, y  emplean, las m¡snii¡ 
armas que él hace algunos anos. •

9. ® El Sr. Ilector-Carnot, cx-oficial de artillería, adeiw 
de los muchos artículos aue ha publicado en diferentes |ib 
riódicos, ha dado á luz aos obras contra la vacuna (á).fc 
aqui sus principales argumentos: d.® La vacuna preservad 
la muerte doble número de niños que la viruela malak 
pero esta preservación está limitada á los tres primeros aSí 
de la vida. 2.® Desde el año de 1800 hasta el de I813i 
mortalidad ha sido doble en el período d é la  vida liuiiiaaí 
comprendido entre los 20 y los 50 anos: las afeccionesgií- 
tro-mteslinales hicieron gran papel en este aumento deli 
mortalidad, y nada las enfermedades de los pulmones, fi: 
último, en un artículo publicado en im periódico médico* 
París, asegura que la vacunación es práctica inexactaJ 
hasta débil cuando .crece la mortalidad por la viruela, y do 
inasiado activa cuando esta decrece (3).

10. ® El Dr. Bayard opina ser cosa peligrosa el impíí 
la erupción de las viruelas, porque la supresión de esta» 
fermedad dá origen al tifus abdominal, que solo se obsori 
en los siigetos vacunados (4).

1-1.® El Or. Yerdé-Delislc afirma que la viruela esliag* 
las discrasías de los niños y destruye los tubérculos rebai- 
decidos, porque las pústulas variolosas coulienen 
lu b c rc iü ü sa U !;  que impidiendo la vacuna esta elimio^ 
favorece el desarrollo de las afecdones tuberculosas, esert» 
losas, etc. Apoyándose en las estadísticas de los hospital 
dice: que el número de muertos era mayor, antes de hj" 
Iroduccion de la vacuna, en el período de la vida que me® 
entre el nacimiento y los siete primeros años, y que hoy® 
es mayor entre los 19 y los 2o anos de edad (o). Diez a® 
después, este mismo autor publicó olraobrita, en laí® 
sostiene las mismas ideas, sentando además la siguie® 
proposición: la degeneración física y moral causadapof* 
virus vacimo en la especie hum ana, está comprobada p* 
los resultados que dán anualmente los quintos ó rech'*' 
militares (6). a

12.® Por último, el Dr. Ancclon, de Dieuze, se 
furioso perseguidor de la vacuna en cuantos escritos ha?!' 
blicado; pero todas sus razones, esparcidas acá y aculláj;* 
hallan condensadas en sus dos más recientes publica^J 
nes (7). Ué aquí sus principales argumentos: l.®Desde“ 
introducción de la vacuna, parece que reinan en 
número y con más intensidad enfermedades más grave  ̂f
antes, puesto que en el siglo xviii la mortalidad general 
de 5,35 j)or lUO, mientras que en el año de 18K3
7,33 por 100; desde 1820 á 1829 ha sido de 10,88 por , 
y en 1849, de 14,53 por 100. 2.® Según las estadíslica  ̂  ̂
Eayct, Ilandot, Noirot, etc., en las levas de soldados^, 
mayor número de exentos en las poblaciones donde la var

( i ) C o t í z a l e s  y  G o n z a i e s .— Estuijios  prficlicos de filosofía 0 6 *̂̂  
p á g s .  439 y  440. — L eó n : 4 8 5 7 ,  ^

C a r r i o l .— E s s a i  de m orlalitó  co rap arée  a vant e t  depuis 1(2)
lion de la v a cc in e  e n F r a n c e . — A u lu n ;  1 8 4 9 .  ^

I d e m .— A n a lise  de i ’ inrtuence e x e r c é e  par la v a c c in e  sur la 
el la  populalion  de T r a n c e .— A utun : 4 8 5 ! .  _.,,i

(3) G a z e l l e  h e b d o m a d a i r e  d e  m é d e c i n e  c t  d e  c f t iru r g j 'e  d'’ ^
n.® del 7  de la a rs:  1 8 5 0 .  |(

(4) G a z e l l e  d e s  k ó p U a u x  d e  P a r í s ,  n ú ra .  3 5  de 4 8 5 2 ,  y nú®*'
48, 4 7  y  48 de 1 8 5 3 .  jf,

( ü )  V c r d é - D e l i s l e . — Do la  p e l ite  v é ro le  considerée 
ih e ra p e u l iq u e  des a teciio nes  s c r o p h u lc i is e s , t u b c r c u l c u s e s , otc- 
4839.

(0) V c r d é - D e l i s l e . - — D e  la d cg en cra t io n  phis ique  e l  inórale oí 
p ece  hu m ain e  produitc  par la  v a c c i n e .— P a r ís :  1 8 5 6 .  ^

(7) A n c e l o n . — Iníluence de la inoculation de la  vaccin e  sur If
la t io n s .— D ic u zc :  1 8 5 4 .

/ ¿ e m .-^ P b i lo s o p b ie  m a lhem atique  ot m édicale  de  la vacciur- 
4858.
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nación está más estendida; lo cual depende de que la vacu­
na degenera lentamente la constitución física y moral de los 
pueblos modernos. 5.° Después] de la Yacunacion son muy 
raras las muertes por viruelas, pero más frecuentes las cau­
sadas por fiebres continuas esenciales, tifoideas, gastritis, 
gastro-eiiteritis, dotinentcrilis y cólera morbo. Por último, 
coücliiyc diciendo que las viruelas aisladas-son siempre be­
nignas, y que la vacuna dá lugar á graves afecciones gastro­
intestinales y á la viruela interna.

Mi contestación á los argumentos de estos v a e m ó f o b o s  no 
será muy larga; pero cuidaré de que mis razones sean con­
tundentes y aprieten.

l.“ Y No dudo de la exactitud de los cálculos hechos 
por Watt y por Eymand para probar que en Glapow y en 
Grenoble no disminuyó el número de muertos entre los 
ninos después de la introdncciou de la vacuna; pero no soy 
del mismo dictamen que W att, el cual atribuye aquel rcsul- 
1̂ 0 á la agravación del sarampión causada por la inocula- 
don del virus vacuno'.

0." Al aleman Dr. Moos. Suponiendo con los patólogos 
íranceses que la fiebre tifoidea y el tifus contagioso sean en- 
jermedades enteramente idénticas en su esencia (aunque el 
Dr. Sachero, catedrático en Tiirin, haga de ellas dos formas 
morbosas distintas), es menester convenir en que, así como 
d tifus contagioso dominaba en Europa, y especialmente en 
Itelia, en los tiempos en que vivian Fracastono y Mercurial,

decir, á fines del siglo xvr, época en que las epidemias de 
ciruela hacian muchos estragos; es menester convenir, repi­
te, en que es cosa errónea el creer que la liebre tifoidea sea 
*afermedad de reciente fecha, y que exista esclusivo anta- 
■teoismo entre el contagio tilico y el varioloso. Por lo tanto 

que los dos pueden existir simultáneamente, y no creo 
íucuno sea la filiación del otro, como sostiene Moos. Y si 
'{^a alguna duda respecto de la anterioridad de la fiebre 
iiteidea, lié aquí otras dos pruebas: El Dr. Stoll refiere que 

hospital de la Trinidad de Yiena, se hallaba la fiebre 
Woidea con las otras enfermedades en la proporción de 

y fallecía un individuo de cada cuatro enfermos (1). El 
J'';Carlos Dicha, médico de cámara de S. M. el rey de Cer- 

dice en su obra clásica, que en los aííos de 1720 y 
*'21 hubo muchos casos de fiebre tifoidea en la córte de 
ÔfiQ, donde hizo no pocas víctimas (2).

f S c  c o n t in u a rá .)

P R E N S A  M É D I C A .

t i
E S T B . A N J E R A .

^Cras y  ( in c a ia d a r a s :  I r a la m ic n to  p o r  m e d io  d e  con i«  
p r e s a s  e m p a p a d a s  e o  ag^na f r í a .

^Óflflní f>l  fpn | . i m i a n ( í \  nivm  l o ' i r l e  ñ o r  RoSSICNOI. CIl Cl

IjI uü ouli juiiii [Dcigicu;, eu jiiuúlceras y quemaduras,
iin[l̂ .3quí el tratamiento empleado por el

de San Juan (Bélgica), en las úlci . , 
j/Orno lo describe el Sr. A lex. Ach.uid en el Journa l de me~ 

^  de B ruxetles!
. “6 aplica sobre el sitio de la lesión, úlcera ó quemadura, 
JJ« este traiamiento presenta igualmente grandes veidajas 

quemaduras, una compresa empapada en agua fria y 
una tela impermeable, tal como el bule o el papel

de osle tratamiento tan sencillo la úlcera se deterge, 
Pq5 completamente el olor, la inflamación se disipa, el 
(Ig y ^luiere buen carácter, los pezonciilos carnosos aparecen 
*Parp sonrosado y recobran sos dimensiones normales, 

isletas en diferentes punios, y efectuándose la cica- 
álcpn ^ mismo tiempo en los boriios y en el centro de la 

se completa en muy poco tiempo. Hé aquí ahora lo 
to .^yóserva en los enfermos sometidos al mismo tratamien- 
hjs.g®*».casos de quemaduras de segundo, tercero, cuarto y 

grado: los dolores se calman al cabo de una ó dos 
para no volver más; la eliminación de las escaras se

(Ji R a lio  m e d e n d i .— P ap iff i: 1 7 7 7 .  _
T |h ,i . — C o n slU uU o e p id c m ic a  la u r io e o s i s ,  a n n i 1 7 2 0  e l  1 7 2 1 .—

y ,739.

opera muy rápidamente; los fenómenos de reacción pierden 
su intensidad; la frecuente aplicación de compresas es causa 
de la más minuciosa limpieza y  disipa toda fermentación pú­
trida; la supuración disminuye, y el cirujano, sin otra inter­
vención que la aplicación de este tratamiento, ve á la natura­
leza, abandonada á sí misma, proceder más rápidamente en 
su obra de reparación.

Este tratamiento es de todos los medios de la hidroterapia el 
más activo; forma como su base en cierto modo, y por los 
multiplicados efectos que puede producir es el único que puede 
emplearse en circunstancias opuestas; en efecto, según la 
manera como se emplea es sedante, antillogislico, astringente 
ó estimulante y tónico. Es sedante, aiiUfiogisUco, astringente, 
en primer lugar mientras el agua está fria, pero desde el mo­
mento en que la compresa se calienta se produce el segundo 
efecto. La frecuencia ue la renovación de las compresas debe­
rá, pues, hallarse en relación con el grado de temperatura del 
agua empleada y con el resultado terapéutico apetecido. Será 
preciso, por ejemplo, en una ulceración íláciua y atónica, 
dejar que se calienten las compresas y se establezca comple­
tamente el baño de vapor á liii de que la reacción sobreven­
ga y persista; mas si por el contrario so tiene que tratar una 
perdida de sustancia que presente los caracléres de la inflama­
ción, se deberán renovar las compresas antes que se produzca 
el calor, á fin de que so manifieste solo el primer efecto y no 
se declare la reacción. Estos indicaciones no son difíciles de 
Henar, pues los enfermos las siguen por decirlo así iuslinli- 
vamcnle, poriíuc eclian de ver muy pronto que la renovación 
de las compresas, hecha de una manera regular, les proporcio­
na, ya una sensación de bienestar, ya una tensión dolorosa con 
agravación de los síntomas; ellos se cuidan, pues, adoptando 
el modo de curación que más los alivia.

En esto consiste el secreto de las notables curaciones Obteni­
das por el empirismo, á beneficio de este método de trata­
miento, desde Rhazes hasta Perct.

El Sr. Acharo cita diez y seis observaciones do úlceras y 
de quemaduras rccojidas en las salas del Sr. Rossignol y de 
las cuales deduce, en cuanto á las quemaduras, que el trata­
miento de estas lesiones por medio de las compresas do agua 
fría es el más económico, el más fácil, el más limpio, el único 
que se opone de una manera absoluta á la fermentación pútri­
da , y el más rápido, puesto que , por término medio, los en­
fermos se han curado en 23 dias, al paso que en otras circuns­
tancias se han necesitado 38 para casos idénticos.

(Journ . d e m é d . el de c h ir . p r a l .)
A u s c u l la c io n  c e f á l i c a  e n  l o s  n i f io s ;  I n v e s t ig a c io n e s  

h is t ó r ic a s  y  c l í n ic a s .

Una Memoria que con este título ha publicado el Sr. Rh.het, 
está consagrada a la esposicion de las opiniones de los señores 
Fishrr, Hé-nmc y W irthcen, que han adquirido úlliraamentc un 
nuevo interés; gracias á las numerosas y escrupulosas invesli- 
jaciones del Sr. Koger. Hé aquí algunos detal es, tomados de 
a Memoria citada, acerca dcl valor del ruido de fuelle encefá- 
ico en los casos de hidrocefalia, y que proceden más direcla- 

mciite de la cspericncia personal del módico ginebrino.
Según el Sr. Rti,r.ii:T, el soplo cefálico no existe en la hidro­

cefalia crónica: tal es la conclusión deducida de repetidos y 
continuados estudios. Tan solo hay que notar que todas las ob­
servaciones dcl Sr. UiLLiET se refieren á ninos afectados de 
hidrocefalia aracnoidiana, adquirida y no congénlla.

Todas las observaciones de hidrocefalia con falla de ruido 
de soplo ó fuelle que ha podido hacer el Sr. Rieliet, son casos 
de hidrocefalia mquirida y no congénita. La desaparición del 
mido de fuelle debe entonces csplicarse por la tensión cefálica 
y la compresión vascular. Que la hidrocefalia sea aguda ó cró­
nica, con tal que sea adquirida, las condiciones de la desapa­
rición del ruido de fuelle no son notablemente diferentes. En 
efecto, debe haber en los casos de esta especio tensión exage­
rada del cráneo y compresión de los vasos.

En la hidrocefalia congénita, por el contrario, las circuns­
tancias no son las mismas: el líquido y el sólido, el agua, el 
encéfalo y los vasos han tenido un desarrollo original, gradua­
do y correlativo; por consiguiente, las condiciones de ampli- 
tud'vascular, de tensión encefálica y de compresión arterial o 
venosa no son idénticas á las de la hidrocefalia adquirida, en 
la que el derrame sorprende al encéfalo y á los vasos en uu 
periodo en que no están complelaraeníe formados. Comprén­
dese, pues, de esta suerte que el ruido de fucile no existe sino 
en los casos do hidrocefalia crónica. Seria inleresanle, respec­
to á este punto, asegurarse de si en los casos eii que se hace 
la punción do cabezas hidrocefálieas que no son asiento de un
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ruido de fuelle, este ruido aparece después de la evacuación 
de una parte del liquido.

Cuando se trata de esplicar la existencia ó la falta del soplo 
cefálico, es preciso no olvidarse que existen dos órdenes de 
hechos; los que tienden á producir y á exagerar este ruido y 
los que tienden á hacerle uesaparecer; ó, en otros términos, 
que existen condiciones de producción y de aumento, y condi­
ciones de trasmisión y de propagación. Si estos dos órífenes de 
condiciones se reúnen, el ruido será percibido en su máximum. 
Esto es lo que sucede en los raquíticos, cuya cabeza es volu­
minosa. Si las condiciones de exageración son muy pronun­
ciadas, ai paso que las que se oponen á la trasmisión están dis­
minuidas, será posible que las primeras sobrepujen á las 
segundas, y que el ruido sea bastante enérgico para que el 
obstáculo á la trasmisión sea vencido. Tal vez serian estas las 
condiciones en que podría percibirse un ruido de fuelle en la 
hidrocefalia crónica oongémta.

(G azelte m edícale de P a rís .)
F i e b r e  n e r v io s a :  c o n s l i lc r a c lo n e s  a c e r c a  d e  e s t a  

e n fe r m e d a d .

En la sesión del l.° de enero de la Sociedad médico-qui- 
rúrjica de Bolonia, leyó el profesor Brucnoli un escrito en el 
que hacia ciertas consideraciones acerca de la fiebre nerviosa. 
Bajo esta denominación agrupa el autor todas las fiebres de 
corla duración, que son efecto de una viva impresión sobre el 
sistema nervioso, pero que no tienen ninguno de los caracté- 
res del estado tifoideo ó de las enfermedades disolutivas fsic.J. 
De la misma manera que se designa hoy bajo el nombre de 
tifus ó de fiebre tifoidea todas las fiebres malignas graves, se 
podria también, según el Sr. Brucnou, consagrar la denomi­
nación , olvidada en nuestros dias, de fiebre nerviosa al estado 
febril producido por una simple sobreescitacion del sistema 
nervioso. Dedícase en seguida á demostrar, que ni las altera­
ciones de la crasis de la sangre, ni la mayor irritabilidad de 
las paredes arteriales, que es efecto de un trabajo flogíslico, 
constituyen por sí solas las causas productoras de una acelera­
ción del movimiento arterial, pero que esta puede derivar de 
una sobreescitacion nerviosa que hace más irritables las pare­
des de los vasos; la pulsación de las arterias no es, en efecto, 
otra cosa que una reacción de la fiebre al estimulo de la sangre, 
un efecto compuesto de dos elementos, cada uno de los cuales 
puede hacerse causa de semejante alteración. El autor invoca 
en seguida la observación clínica para demostrar la existencia 
real de la fiebre nerviosa que ¡se declama ordinariamente, á 
consecuencia de graves y fuertes impresiones morales, y hasta 
puede manifestarse en ciertos individuos dotados de un tempe­
ramento muy sensible bajo la influencia de las causas mas 
lijeras.
■ En apoyo de esta última opinión, el Dr. Coltelu declara que 

ha observado con frecuencia esta especie de fiebre en Ingla­
terra , sobre lodo en los individuos muy nerviosos.

El profesor Fabbri asegura igualmente que los cirujanos 
tienen muy á menudo ocasión de observar diciia fiebre, la cual 
es más fácilmente provocada por el terror de una operación 
que por el dolor que esta ocasiona; con este motivo refiere la 
observación de un calculoso operado de litolrlcia, el cual en cada 
sesión era acometido de un acceso de liebre, cuya repetición 
se consiguió evitar por medio de la distracción moral.

A su vez el profesor Comecli , el Néstor do la clinica italiana, 
confirma con varios hechos prácticos la idea de que una per­
turbación del sistema nervioso es capaz de engendrar la fiebre 
descrita por Brugnoli. Después tomo parle en la discusión el 
Sr. Rizzoli: siendo, dice, esta fiebre efecto de una perturba­
ción, de una irritación del aparato nervioso, producida por una 
causa moral, él la llamarla mejor fiebre ir r i ta i iv a , y reserva­
rla el epíteto de nert'iosa para los casos de fiebre grave, con 
tendencia disolutiva, que se observan principalmente después 
de las grandes operaciones quirúrjicas y que no presentan las 
señales, ni de la infección purulenta, ni î c la doUnentería, 
sino más bien los de la ataxia y la adüiamia.

—Tales son las doctrinas do la escuela dc'BoIonia sobre esto 
punto, y que se reducen á considerar la fiebre, no como un 
efecto esclusivo de la alteración flogislica de las paredes arte­
riales, sino igualmente como consecuencia de una simple 
perturbación del sistema nervioso.

(Presse ine'd. belge.)
F le c h a s  d e  c lo r u r o  d o  z lu c  c o n  g fu ta -p e r e h a .

La incorporación del gluten en polvo impalpable al cloruro 
de zinc ha obtenido en su aplicación, sobre lodo en los sugelos 
que padecen pólipos naso-faríngeos, el éxito que do él se es­

peraba. Pero cuando se trata, en otras circunstancias, de pe­
netrar en un trayecto íistuluso, la rigidez de las flechas ct«
gluten no persiste bastante liem )o, y muy pronto el cáuslia
reblandecido coustiluye un cuerpo estraño que es preciso

indros afilados, más durosj 
armacéutico de primera clá

rar en pedazos. Para obtener ci 
siempre eficaces, el Sr. Sommé , 
ha sustituido la guta-percha al gluten.

La preparación de este nuevo cáustico, se lee en el Jount 
de chim ie m ed íca le , es muy sencilla. Basta reblandecer la guU- 
percha en alcohol hirviendo, é incorporarla, en un morteroói 
porcelana callente, al cloruro de zinc préviamente reducide i 
polvo fino. Obliénese así una mezcla en parles iguales, ques 
arrolla rápidamente sobre un pórfido, á la manera de las pas­
tillas, y con el cual se forman flechas cilindricas afiladas por 
sus dos estremos; inmediatamente se guardan en frascos 
boca ancha, bien secos, que se llenan de cal viva en polvo,; 
se tapan herméticamente.

Como escipienle, el gluten tendrá siempre en el cloruro ár 
zinc, en placas ó láminas, la ventaja de su elasticidad y dess 
resistencia á las influencias higrométricas que sufre la Lsrá 
empleada para la pasta de CÂ QuolN; pero la gula-percliaft 
preferible para el uso en forma de flechas: hace el papel é 
una esponja que, en contacto con la herida, exuda el clomfi 
de zinc y se eslrae de ella como un hilo rigiuo.

Por la P rensa  m é d ic a , E, G á s t e l o  S e r r a .

P A R T E  O F I C I A L .
S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

al14 agosto. Concediendo la vuelta al servicio 
ayudante médico D. Antonio Falp y Domenech.

Id. id. Id. licencia al segundo ayudante médico D. Antom: 
Población y Fernandez.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

Se recuerda á los sócios fundadores que en este mes termioi^ 
plazo ordinario depago de la correspondiente cuota de enlrada;pi^ 
los inscritos después del plazo de fundación, termina el plazo ^  
pago que les corresponde á fin de setiembre próximo.

Los que por no haber Junta delegada que comprenda su res¡o**¡ 
cia, dependen de  la Directiva, deben  hacer s u  abono por 
ó libranza en la tesorería general á cargo de D. José Rodrigo.

La oficina de la Sociedad se halla establecida en la calle de Senlt  ̂
núm. i i ,  cuarto principal.

Madrid 23 de  agosto de 1860. — El secretario  general,^*' 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

P U E R T O  LIM PIO .

na llegado por fin el dia en que pueda el Gobierno tleclaĵ ' 
limpio el puerto de Valencia. El 18 del corriente se celebró a ' 
según los periódicos, una gran reunión, asistiendoá ellRiF^ 
m éle, las juntas provincial y municipal de Sanidad, facullal''^ 
civiles y militares, y no sabemos qué otras personas, resolvió” 
dose que no había ya cólera y eslendiendo un acta eo “I 
constaba esta declaración. El Gobierno, eii vista de tal docuB'̂ 'j 
lo, ha declarado limpio el puerto, por real orden de 20 del  ̂

Sabemos muy bien que en Valencia es ya raro el caso 
presenta, como desde luego hemos sabido que el cólera mo 
hecho allí esta vez grandes estragos, lo cual no quila 
ajustadas las cuentas bajen muy poco de 400 las yicliffl^sí 
ha sacrificado en junio, julio y agosto; pero desde luego ^  
re que esa junta misma, y otra mayor, hubiera podido ccleb 
se con el propio éxito hace un mes. Parécenos que el 
disponer la suspirada declaración, sobre no acomodarse, 
separaos, á ley ni disposición superior alguna, ofrece

cambio no 
este mome 
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cambio no pocos inconvenienles, que no es cosa de señalar en 
este momento.

Ahora, terminado ya el azote en la hermosa ciudad que 
conquistara el Cid á la morisma, tenemos que examinar nos­
otros, de una manera más detenida y formal que basta aquí, lo 
que allí ha ocurrido, haciendo de paso la defensa de los dos pro­
fesores que tuvieron la d ign idad , la honradez y el valor do 
informar al Gobierno lo c ien o , en '\'ez de engañarle como era 
entonces la práctica más seguida, siquiera accediesen después 
á suscribir un documento que parecía  contradictorio, en cir­
cunstancias dificilísimas para dos individuos que se hallaban 
solos y sin otra defensa que su conciencia, eu medio de una 
jwblacion hábilmente soliviantada é irritada en su contra. 
¿Se ha de exijir de los buenos, de los leales médicos que lleven 
la abnegación y el valor hasta el heroísmo? La parte sensata 
de! pueblo de Yaleticia, la inmensa generalidad de sus hijos y 
Rabilantes, es bien seguro que reconoce ya hoy el buen proce­
der de esos estimables comprofesores, y el Gobierno y las 
autoridades no podr<án desconocer tampoco el mérito que han 
contraído.

Aguardemos un poco más: dejemos que se enfrien del todo 
las cenizas de esa pestilencia, que por fortuna ha sido en esta 
Ocasión todo lo benigna que puede ser, y entonces daremos la ' 
respuesta debida al fo rro  del último número del B ole tín  del 

. hitituto médico valenciano, corporación que sentimos ver mez­
clada en este asunto, aunque ha sido de las primeras á confesar 
?ue había cólera no solo en Yalencia sino en ciertos pueblos 

visitó una comisión suya. Si las razones de la cubierta del 
boletín son, cómo debemos suponer, todas las que la junta pro- 
docial y demás, han encontrado para fundar su dictámen, lene- 
'Dosel disgusto de manifestar que carecen de toda fuerza, y 
•le decir que asombrarán á todos los médicos de España y aun 
de Europa, á cuyo criterio las someteremos.

tha reinado en Yalencia el cólera morbo a siá tico , sea este 
epidémico, contagioso, Irasmisiblo c importable ó lo queso 
IQiera?

la afirmativa, ¿ha debido el Gobierno adoptar las medidas 
de precaución que las leyes tienen señaladas y las que en casos 

adoptan todas las naciones cultas? 
fié aquí las únicas cuestiones que hay que ventilar,
^ es de advertir que si con empeño lomamos el dejar bien 

mentadas nuestras opiniones médico-administrativas respecto 
cólera que ha reinado en Valencia, es tan solo por lo grave 

flBascendental del mal ejemplo que allisc ha dado, sosteniendo 
porfía y sin el menor escrúpulo la inexistencia del cólera 

®crbo, con olvido completo del compromiso en que se ponía á 
puertos Ubres de la pestilencia y á los infelices que coiicur- 

'̂cran á aquella capital buscando la salud para encontrar en 
lugar la muerte. Porque es necesario no olvidarse de que 

‘‘2 podido lomar la enfermedad proporciones mayores.
lio es razonable, eso no es justo, eso no es legal, eso es 
el espíritu de esp lo la c io n y  de in d u s tr ia  local hasta un 

^úemo do que no hay ejemplo, y que ningún Gobierno digno 
® este nombre puede consentir. ¿No lo sienten asi los mismos 

sostienen tan inhumana doctrina? Pues les compadecemos 
^uyde veras, que es grandísima desgracia la de tener tan 
cuiboiad.T por el interés la sensibilidad mora! de sus corazones, 

^ulre tanto Ei, Siolo Médico se baila satisfecho, muy salisfe- 
porque lia llenado su deber; que lo es de h u m a n id a d , de 

cientifim  y de d ig n id a d  pro fesiona l y period islica .
'■'Sto no quita para que si en Yalencia hay miseria, si so ha 

^cuifeslado ó so maniliesla más adelante esa enfermedad so- 
^sUeque la cubierta del B ole tín  habla, acuda el Gobierno 

u los necesarios auxilios, se promuevan suscriciones y se 
^^urrapor lodos los medios conducentes á remediar, sin  í/n«o 

esas necesidades ¡Vive Dios que nos admira la ra­

zón fina! alegada por el referido periódico! lEs decir quecuandn 
en Yalencia reine una epidemia, siquiera pueda llegar á ha­
cerse muy mortífera, se ha de consentir que incautas acudan 
allí millares de personas á inmolarse en aras de la codicia de 
unos cuantos individuos y de la necesidad de otros! ¡Es decir 
que al mezquino lucro de aquellos y á la miseria de estos, que 
puede remeiliarse de distintas suertes, se ha de sacriücar la 
vida de gentes inofensivas! ¿Y por qué esa pretcnsión tan irri­
tante por lo injusta é inhumana? ¿De dónde ha brotado ahora 
esa nueva moral? ¡Jamás se habla presentado á nuestros ojos e! 
egoísmo con formas tan horribles ni vestido con un traje tan 
repugnante! Nada nos falla ya para igualarnos con los merca­
deres del reino unido. El dia en que puedan algunas gentes de 
por acá envenenar con opio, no digamos á indios y chinos, 
sino á sus propios hermanos, si el h u m an ita rio  oficio rinde 
utilidades, no esperemos que lo dejen de hacer por escrúpulos 
de conciencia. R- ^ •

A N IV E R SA R IO .

El Colegio (fe farmacéuticos de Madrid, establecido el 21 de 
agosto de 1737 por real cédula del rey Felipe V, y por lo tanto 
una de nuestras más antiguas corporaciones científicas, ha 
celebrado en la. noche del 21 del corriente la junta genera! de 
aniversario que viene celebrando todos los años desde su 
instalación.

Allí, después de cumplidas todas las formalidades que él 
Reglamento dispone para este acto, oímos con gusto leer una 
buena Memoria en que se resumieron la historia y los más no­
tables actos de esta ilustre y útilísima asociación. ¡Cuánta labo­
riosidad, cuánta abnegación y cuánto entusiasmo científico en 
los colegiales del anterior y del presente siglo! ¡Qué nombres 
tan respetables y tan gloriosos para el pais han figurado en esta 
corporación! Al oÍr leer al colegial que ha cabido este año tan 
señalada honra, esa bien hecha reseña histórica, un recuer­
do desconsolador asaltó nuestra mente. ¿Qué dirían los varones 
ilustres que tanto ayudaran á enaltecer su honrosa y cien- 
tífica profesión, cuyos nombres adornan en vistosos cuadros 
las paredes del salón donde el Colegio celebra sus sesiones, si 
tornando á la vida encoiitráran á la farmacia espuesta á peli­
gros que ellos, para dicha suya, no conocieron; si vieran á mu­
chos de los que la ejercen obstinados en privarla de su noble 
carácter científico, para convertirla en la más miserable y re­
pugnante de las industrias? ¿De qué nos ha servido, esclama- 
rian, alcanzar por fruto de los más constantes y heroicos es­
fuerzos, el lugar distinguido en que logramos colocar á nuestra 
profesión querida; de qué haberla dado ingreso en las univer­
sidades; de qué haber conquistado, para honrarla como merece, 
los más altos grados académicos, si vosotros la rebajáis codi­
ciosos al nivel de la más humilde industria, si abdicáis su ca­
rácter científico para convertiros en simples revendedores de 
productos eslranjeros, y si arrastráis por el fango tan preciadas 
insignias?

Pero desechado muy en breve este desagradable pensamien­
to, abrimos al contrario nuestro corazón á las más consolado­
ras esperanzas. Al frente de esos pocos que rebajan la farma­
cia española (¡y qué profesión no tiene individuos que la des­
honren!) está el Colegio de farmacéuticos de Madrid, con su fé 
pura, con su ardiente entusiasmo, con su inmensa gloria, con 
su laboriosidad, con su amor á la ciencia, con su moral seve­
ra , con el sentimiento de un porvenir lisonjero de dignidad y 
de grandeza para la suya y para las otras profesiones médicas. 
Él constituyo un robustísimo dique contra el cual habrán de es­
trellarse por fuerza las inquietas olas del industrialismo, si es 
que, perdida la razón, no falta á la humanidad el sentimiento 
de su propio bien.
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Todos los buenos farmacéuticos, los que no viven de funes­

tos abusos, á la sombra de la honradez y buena fó con que la 
generalidad de la clase ejerce su profesión, deben inscribirse 
presurosos, si no lo están ya, cu el referido Colegio, verdadero 
pa lla d iu m  de la farmacia española en estos borrascosos tiem­
pos de descreimiento y de falta de conciencia, arca veneranda 
donde se custodian las tablas de la ley.

A poco alcanzan las fuerzas de un periódico de medicina, 
para sostener á una corporación hermana y para ayudar á sus 
nobles miras: pocas ó muchas, están las nuestras á su servicio.

La defensa es necesario que sea común, porque común es 
la agresión; y bien se requiere, para atajar los males que ya se 
sienten, de grande aliento en los que tienen fé en la medicina, 
en los que quieren verla, en todos sus ramos, cada día más 
ennoblecida, más respetada y más gloriosa.

En este sentido ha caminado siempre El Siglo Médico, y en 
la propia dirección marchará constantemente; y no porque 
entienda que así conviene á los intereses de clase, sino porque 
conviene asi á los altos, á los sagrados intereses de la sociedad, 
con los cuales se hallan en la armonía más perfecta los de la 
medicina y los de la farmacia.

¡A L A B A D O  S E A  E L  SE Ñ O R !

Creemos que nuestros abonados leerán sin disgusto la prin­
cipal parte de un arliculilo de cierto colega, en que hemos in­
tercalado algún paréntesis que otro. Y disimulen que esta sola 
vez, como son ya varias las acometidas, demos á conocer deque 
manera se tratan por los ro fo m a d o re s  de nuestra medicina los 
asuntos más graves.

Entremos en materia. Habla el susodicho colega, y embuti­
mos nosotros los paréntesis.

«El cólera conüim a kaciendo algunos estragos en el pueblo de 
Cuevas (¿Por qué allí y en otros pueblos no? ¿le han llevado? ¿estaba 
el gérmen? ¿se ha desenvuelto el mal sin germen preexistente ni 
trasmisión?) En algunos otros punios de España se presentan algu­
nos casos (En Linares,.por ejemplo, en poco más de un raes 230 in ­
vadidos y 134 muertos. ¡Es alguna cosilla!) que no pueden merecer el 
Ululo de epidémicos. (¡Pues! ¡154 muertos de una enfermedad tan 
rara en su estado esporádico que pasaba un médico muchos años sin 
ver un enfermo, suponen ciertamente un mal que no merece el Ululo 
de  epidémico! Todo esto es sa lu d , ¿no es verdad? Salud purísima). 
Sabido es que desde 183o no pasa verano sin que el cólera esporádi­
co (¡Más de 300 muertos len Valencia y eso que h.i sido de lo flojo! Lo 
dicho, d icho, esporádico...) parezca ¿k/ mí y acullá. (Y ¿por qué desde 
18oo y no antes? ¿Qiié.sucedió enioDCes? ¿Por qué antes de ISoo no 
existía ese cólera esporádico mayúsculo? ¿Cómo es que siendo espo­
rádico, y debiendo por lo lanío presentarse poco más ó menos en 
todas p-iries y en lodos tiempos, soto existe desde 18oo y aqui y acu­
llá?) Los eoutagionistas se esfuerzan por buscar en c f  contagio la 
razón de estos hechos... (Los gobiernos, prescindiendo de las eternas 
cuestiones entre  contaglonistas y anticoiiiagionisias, advierion que el 
cólera se importa y traslada de los puntos sanos áloseníermos; que en 
las islas, cuando se guardan bien, iio penetra, y otras cosas por el esti­
lo ; y con eso, sin ahondarmás la cuestión, tienen bastante para dictar 
cierlosprecauciones, sobre todo porm ar, atendiendo á la mayor faci­
lidad do ejecución que esto ofrece.) M adrid, sin lazaretos ni cuaren­
tenas , y otras mil poblaciones de Españ.i, en comunicación directa 
y constante con todos los ¡luntos de  la Península, debe hacer vacilar 
á los partidarios de esa opinión... (¿Por qué? ¿Son favorables siempre 
todas las condiciones atmosféricas para el desarrollo del gérmen de 
una pestilencia? ¿Quién desconoce que para producirse una epide­
mia colérica se requiere cierto conjunto de circunstancias además 
del germen recien trasmitido ó persistente? Falte este, y aun cuando 
las circunsi.mcias pudieran, á existir, favorecer su iles.arro!lo, como no 
existe, no hay có le ra : falta uno de los dos factores. ¿Es poco satisfac­
toria esta esplicacioi!? Nada im porta: no la sostendremos; pero sí 
que faltando la semilla colérica, de  origen indisputablemente exótico, 
no hay cólera asiático jamás.) Nuestras leyes sanitarias defienden del 
cólera á  los puertos y dejan sin defensa las poblaciones del interior. 
(Creemos que hacen mal en no defender m.ás activamente á estas; 
pero asi lo 'disponen, no solamente nuestras leyes, sino las de  todas 
las naciones cultas.)

Valencia ha sido declarado puerto sucio h cansa de unos cuantos 
casos de cólera ocurridos en la población. (No Crea el leclor que han 
sido cu a tro ,  ó seis, ó  d iez, sino algunos ü ü ü , con más de 30Ó difun­
to s ,  ¡que es una friolera!) Allí no puede ya tocar ningún buque 
(¿quién lo impide?); allí no pueden llegar viajeros por m ar (¡qué 
error!); uo pueden desembarcarse los«géiieros que se aguardan ([>ero, 
¿dónde estamos? ¿quién ha dispuesto tan garrafales clesalinos?); no 
se pueden embarcar los que habían de espertarse (sin más inconve­

niente que sufrir en un puerto  de prim era clase la insigniácíMí 
cuarentena de observación, sin descarga del buque, que la ley pre­
viene) ; huyen los for.asleros, que hablan acudido á bañarse y síili- 
zarse en tan bello país (¿Por qué engañar á los viajeros oculiándoh 
el peligro que corren? Y si huyen, ¿ha de coartarse la libertad dehnir 
de la muerte á los que van en busca de refrigeración y de soIh! 
¡Cómo entienden la libertad algunas gentes!); los comercianlcssi. 
fren pérdidas de consideración; los intereses de la población entes 
sufren considerable mengua ; la mullilud se alarma y entristece; la 
pobres gentes que vivían del puerto se ven acosadas por el liambref 
tienen que apagarla con m elones, que redoblan los cólicos y lii 
diarreas... (¡Asombrosas razones! Y como consecuencia de lodo esl» 
«¡abajo las cuarentenas!» «¡libertad para la pesie!» «¡paso al célen 
morbo!», para que ni sufran pérdidas los comerciantes de Valeacii 
ni haya mengua en los intereses de  la población, ni la multitud ¡e 
alarme y entrislezca, ni las pobres gentes, que en el estado ordioar* 
apagan el iiambre con perdices y gallinas , tengan que apagariam 
melones, cosa que rarísima vez comen los valencianos.)»

Un final de S iglo Médico (que es como quien dice las acos­
tumbradas variaciones de fandango y de jola), y de restriccií- 
nes, y de ejército do Africa, y de los señores de levita iW 
ventorrillo de Oropesa, sirven á tan buen escrito de remaley 
contera.

¿Se puede dar a cosas tales una réplica seria? ¿Cabeaia 
polémica razonada, científica y digna en casos" semejanlesfb 
que cabe es un elocuentísimo silencio.

Entre tanto, y merced a este género de escritos; merced! 
las respetables opiniones de los que tienen á la pesie, á la 
am arilla , al cólera, al t i fu s , etc., como enfermedades no cmI*- 
glosas, in trasm isib les, que no se pegan ó como gusten espresarb 
deberá el Gobierno (ó en el mundo no hay lógica) abolir I* 
pensiones decretadas para los médicos que por coniami^^' 
se queden inútiles, y para las familias de los que sucuiabíf 
habrá de suprimir la cruz de epidemias; tendrá en fin 
prescindir de cuantos premios se les dispensan en la creen» 
errónea de que corren algún riesgo de contraer la enfermóW 
que con grandísimo celo combaten, por la calidad írasiBÚ** 
de esta. Pues que no se trasm ite; pues que no se comunica, 
nen á quedar los médicos en el caso de otra persona filantrópio 
cualquiera, y merecerán cuando mucho la cruz de beneficeoCU' 
1A un tiempo se sacrifican de esta suerte, sin consideraci|' 
alguna, la verdad, la razón, la humanidad y los respetabilL*'' 
mos intereses de una clase que tantos peligros corre de adí®'* 
rir esas pestilencias en las poblaciones donde reinan. 
tendencias son estas ? Por una parle se le dice al médico: 
ciencia no es ciencia; tu saber nada vale; si quieres 
enfermedades hazle químico,» y por otra: «esas enfermedadf’ 
asoladoras por cuya asistencia suelen premiarte aonque 
quinamenle, no son contagiosas, no te se pueden comuni» 
por causa de la relación en que te pones con los enfermos,! 
por lo lauto la recompensa no p rocede.•» ¡Pobre humanidŝ ' 
pobre ciencia y ^obre profesión!

A LM A N A Q U E M ÉDICO  DEL M E S D E  SETIEMBBS*

Sin embargo de que en agoslo no ha habido en esta cód̂ ' 
cual en otras prorincias ha sucedido, ni muchas ni pocas tc^ 
pestades como en otros años sucede, ni tampoco llegaron á®®’ 
servarse sacudidas violentas do ningún género, si escepl“̂ [ 
mos las que quizás pudo producir el eclipse solar, no por 
deliemos esperar escasas variaciones atmosféricas y meleor®̂  
gicas en setiembre, parlicularmento en la segunda 
en que por aproximarse el equinoccio son comunes, obundori 
y fuertes las tempestados, los vientos huracanados y 
vias más ó menos copiosas y duraderas. La temperatura so 
ser agradable, y si bien á principios de raes no raro oM®̂  
var el termómetro á los 28® y aun 30®, lo común es el 
18á24", levantándose por las noches algunas brisas 
frescan la atmósfera. Esta suele presentarse despejada; m®®  ̂
lodo no escasean los dias nublados y lluviosos. El baróm® 
presenta frecuentes oscilaciones, lo mismo que sucedec®®
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psicrómetro: y en cuanto al anemómetro, nos revela con frc- 
cpencia vientos del O-S-0 y del S-S-E que suelen alternar 
con los E-S-E y N-N-E.

El desequilibrio que se advierte en los fenómenos meteoro­
lógicos y atmosféricos que según queda dicho suelen reinar en 
setiembre, y el cambio general que por causa de ellos sufre la 
naturaleza, iníluycnde una manera notable y perjudicial en la 
salud pública, alterando el ejercicio regular de las funciones 
déla vida, desarrollando diferentes dolencias y acelerando el 
curso de las crónicas, que en último resultado viene a se ria  
muerte. Dimana de aquí, que aun cuando en la primera quin­
cena del mes sigan reinando las mismas afecciones que en el 
eslió, siempre son estas numerosas y complejas. Ya por lo que 
hemos dicho, ya por los escesos de la alimentación ó por los 
quese hacen en el régimen higiénico, ó por otras causas que 
DO es del momento consignar, es lo cierto que en setiembre 
ton muy comunes las calenturas gástricas y biliosas y las in- 
lerniilentes, y que si no se las combate radicalmente con los 
medios apropiados, se prolongan por todo el invierno, com­
prometiendo á la larga la existencia de los pacientes por las 
lesiones orgánicas que acostumbran producir. No son raras las 
iiTilacionesdel aparato digestivo, que se presen tan bajo la forma 
•le simples diarreas ó de cólicos más ó menos violentos, en que 
3 veces llega á interesarse hasta el sistema nervioso. Son co- 
maneslos casos de afecciones reumáticas, de dolores podágri- 
Msy nerviosos, de anginas, erisipelas y viruelas; y aunque 
M tan comunes, también llega á observarse algún enfermo de 
pleuresía, de pleuroneumonia y de apoplegía, de los que son 
■““y pocos los que se salvan.

Las defu aciones son mucho más numerosas y frecuentes que 
'̂'agosto, ya por las muchas y graves enfermedades agudas 

suele haber, ya tambieu porque no pocas crónicas lermi- 
infausta carrera en este mes.

El Dr. Mata, que Ies acompañó también en su laboratorio, les 
enseñó un microscopio, en el cual no se fijaron mucho. Pasa­
ron después al gabinete anatómico, y al fijar su atención en un 
magnifico esqueleto y en otras varias piezas do las que por de­
secación prepara el Dr. Yelasco, dijeron que ellos no tenían 
nada de esto porque su ley se lo prohibía.

Concluiremos este bosquejo de la visita de los marroquíes, 
diciendo que quedaron muy satisfechos del estado de la Fa­
cultad, ofreciendo á su despedida volver á pasar cuatro ó cinco 
horas en ella para enterarse mas de todos sus pormenores.

Par todas las \ a r i e d a i e s :

Bl Srio. de la Redacción, nAiucKoo S a n f r c t o s .

CRONI CA .

nSIT A  D E T R E S  IlIARROQüÍES Á LA FACULTAD DE KEDICIRA-

Í1 Viernes 2í del corriente se presentaron en*la Facultad de 
^Qiciiia de esta córte tres moros de los que forman la emba- 

marroquí, con el objeto de visitar el establecimiento. Uno 
pellos era el que hace de médico de la embajada, que dice 
®%rlo sido de Cámara del padre del actual emperador, y 

en la actualidad del califa Muley-el-Abbas y de los 
^oíijadores venidos hace pocos dias á España. El otro es uno 
pos bravos capitanes que tiene á su mando cien hombres de 
*^ballo, y que, según las tres cicatrices que presenta en su 

y cuello, debió ser herido en alguno de los combates con 
®*siros soldados, aunque él dice proceden de un mal de cabe- 

ha padecido. Y el tercero es un joven, alegre v simpático 
§̂*■0, de la servidumbre de! emperador, que ha sido norobra- 
|Por esle para acompañar á los embajadores.
•oan acompañados de un intérprete, y tan luego como entra- 

elestablecimienío se dirigieron a la Biblioteca, donde 
recibidos por el digno bibliotecario Dr. D. Joaquín Malo 

•^Ivo, conversando con él afablemente y tomando asiento por 
“ largo ralo en su despacho. Este señor Ies enseñó todo lo per- 

Ijj^ îenie á su departamento, indicándoles que si bien oo había 
de A pudieran ver, estaban si las célebres obras
ujjAvjcena, Averroes, ele., que se custodiaban con esmero 
L‘fe los clásicos antiguos, aunque no estaban escritos en ára- 
V 'n o en la lin .

después a la Galería iconográfica establecida por el 
Aiéd' señor rector, y que fué muy de! agrado del

'‘Vahe, se lijó este en las láminas de Ilicord, que rc- 
c¡Qj.®̂ û diversas enfermedades sifilíticas, y parando su alen- 
irar-fí' iiua de ellas esplanó allí sus ideas, tratando de demos- 
haiain- y üuslo la ventaja que nos llevaban en el
Ugg I ’̂ qto de las fracturas, pues mientras nosotros cmplcába- 

s uos o tres meses en la completa consolidación, ellos la con- 
^uianen quince dias.

versf,̂  ’ después de escribir sos nombres en árabe, d¡- 
^'^P^fl^menios, y se detuvieron en el gabinete de fisica, 

laiq - ^PJírimentaron la sensación de algunas chispas de la 
H m  eléctrica, que recibían, al parecer, con poco agrado.

E s t a d o  s í t n t t a r t o  d e  3 I a d r i d . —H o  h u b o  n o v e d a d  n o ­
table respecto á los fenómenos atmosféricos y meteorológicos o b ­
servados en la última sem ana: íiabiendo vuelto á soplar los vientos 
O-S-0. S. y E-S-E. el calor volvió á sentirse, subiendo el termómetro 
de  Reaumur hasta 50*̂ , aunque alguna m adrugada tan soto señaló 
12°. El barómetro en la sequedad, y á la misma altura q u e  marcamos 
en el último estado sanitario. La atmósfera seca, despejada y con 
algunas ráfagas y nubes.

Como no hubo notables cambios atmosféricos en eátos últimos 
dias, tampoco llegó á haberlos en las enfermedades reinantes, que 
fueron escasas en número en la población y en los establecimientos 
de beneficencia. Entre las reinantes ocuparon el prim er lugar las 
calenturas gástricas é intermitentes de todos tipos, los reumalismo.s, 
las afecciones nerviosas, las flegmasías del tubo digestivo y las de  la 
matriz: hubo bastantes casos de  anginas, erisipelas y flujos sanguí­
neos supra-diafragmálicos en los jóvenes de  ambos sexos, y alguna 
que otra pulmonía y congestiones al hígado y cerebro: casi todas 
ellas mortales.

Las defunciones, escasas; pudiéndose asegurar que en la actuali­
dad el estado de la salud pública es inmejorable.

;JLo s e n í i e s a m o s t —H a n  d ic h o  lo s  p e r ió d ic o s  q a c  e l
Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí, digno director de  Reneíicencia y Sani­
dad, iba á encargarse de la Dirección de Administración en el mismo 
ministerio de  la Gobernación. Sería muy de sen t i r ,  por cuanto el 
Sr, Rubí, sobre tener afición á los ramos de  q u e  está encargado y 
conocerlos b ien , se halla animado de los mejores deseos y tiene 
proyectadas importantes reformas. Después se nos ha asegurado que 
él prefiere continuar en la Dirección que tan acertadam ente desem ­
peña. Celebraremos que se cumplan sus deseos.

V a l l e i ' e »  m é d i c o s , —E n  u n  n r t íc n lo  q u e  c o n  e l  t í tu lo
de a S a x i o a d »  ha publicado un periódico de Murcia, se dice q u e  t W  
arle de curar tiene hoy casi cerrados sus talleres por no tener en quien 
ejercer su humanitario cometido.» El articulista ha despedido de la 
fragua de su  inleligenci.1 una chispa metafórica capaz de hacer resu­
citar á Góngora. P robablem ente , cuando hable de los zapateros, dirá 
que está ociosa la facultad, y que algunos van á cerrar sus oficinas ó 
SüS Como el arte de cu ra r  no tiene más talleres que  los
hospitales y las clinicas, ignoramos si el articulista habrá querido 
decir que están cerrados estos establecimientos.

U n o  «le n u e s t r o s  antig^uoN s n s c r i t o r e s ,  r e c o r d a n d o  lo
que se dijo en E l S i g l o  M é d i c o  dei 1 2  d e  diciembre d e  1 8 3 8 ,  desea 
saber si alguno de los profesores españoles ha ensayado con éxito 
la biel de  vaca en las hipertrofias g landulares ,  y con especia­
lidad de las amígdalas. Al efecto nos ruega hagamos público su deseo 
por medio de nuestro periódico, á cuya Redacción puede dirijirse 
cualquier profesor que haya hecho espertmenlos del medicamento 
indicado.

f u é  m é d i c o  .»—S e  d ijo  p r im e r o ,  c n a n d o  e l  g e n e r a l
Ríos estaba enferm o, que había estudiado algunos años de  medicina: 
nosotros lo olmos a.segiirar así. Luego otro periódico le hizo licen­
ciado, y ahora los periódicos franceses se ocupan de la ilustre  victima 
médico-militar de nuestro pais. Conviene dejar sentado, porque esta 
es la v e rd a d , que el general D. Diego de los Ríos no era médico, y 
que la única carrera que empezó fué la de abogado. Asi evitaremos 
que se le haga figurar realmente como médico, y que algún bisloria- 
(ior de la m edicina, ligero de  cascos, le incluya é n t r e lo s  médicos 
célebres de  este siglo, tan caprichosamente como tornó de clérigo en 
médico nuestro D. Rurtolomé José Gallardo al escelenie poeta Polo 
de Medina.

¡ t u d i v i d u a l  — U n  p c r ió i l lo o  m ó d ic o ,  r e f ir ié n d o s e  á
otro de Sevilla, dice que anda ejerciendo alli la cirujia en grande es­
cala una individua con facha de manchega, que se supone autorizada 
por el Gobernador. ¿Si será que este señor haya escrito en  su pro­
grama gubernamental entro las otras coslllas que ahora se usan: 
«¡Lilteriad de ¿nf/¿ttíV7«í7«.'í «¡Paso á las que tienen carácter y  facha 
de mancheg.as!» Y bien intrarto. ¿por qué ha de ser  menos libre una 
mancliega que el cólera morbo?

I'j» p e r i ó d i c o  m e n o s ,—H a  d e ja d o  d e  p u b l ic a r s e  e n
Valladolid la Revista módica nacional y  estranjera. Solamente han 
visto la luz pública tres  números.
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MSI c ó le t 'U  e ¡ t  í i n n t ’c g .—l i é  (u jiií e l  c<«tailo d e  iiivadi-*

dos y muertos del cólera en esta villa desde el i  tie julio anterior al 
18 del actual:

H o m b res .  
M u je re s  . 
P á r v u lo s .

T o ta l .

Invadidos.- Muertos. Curados.

81 46 31
76 36 33
73 52 1 6

230 13 4 80

Eiislentes.

16

■ C r c s c i i e ,  e t  u t u l t i p l i c á u i i n i ,  c t  r e p l e t e  t e r t ' a t n , —H'o
se i>uede cumplir mejor este divino precepto que acaba de hacerlo 
un matrimonio que habita en la Corredera de San Pablo de esta 
Córte. Tres robustos niños han salido á luz de un parto á que ha 
asistido el Sr. Carahias; poro bien conformados, robustos y que se 
conservan en el mejor estado de salud. A este paso, no lardaremos 
mucho en íepoiiernos do las pérdidas originadas por la guerra de 
Africa, los melones de Valencia J otras frioleras.

¡ S i n  a t e t u l e r  u l  c o t n e r c i o i —E l g^ olicrnad or ilc  HInr>
cía, de conformidad con el dictámen de la Junta de Sanidad, lia sus­
pendido la feria que debía tener efecto el dia 24. lié  atiuí un go­
bernador que no acepta las doctrinas de  cierto colega nuestro. ¡Pone 
trabas al comercio y atenta contra la libertad de la muerte! Nosotros 
creemos que hace bien.

R e e í i f í c n e i o n .—E l  la b o r io s o  p r o fe s o r  t ic  c ir i i j ía ,  «Ion
Simón Gavardó, que practicó la operación de liislerotomfa vagina!, 
cuya hislorip se publicó en el número 348 de este periódico, nos su ­
plica hagamos la siguiente rectilicacion.—Donde dice: Fui á mi casa 
por el speciilum « f í r í ,  y aplicado convenientemente, observé, etc., 
debe decir; Fui á mi cusa por el speciilum u leri, é  interponiendo 
una hoja entre la cabeza y la escavacíon, observé, ele.

¿ C n t in t lo  a e  r e m e t l i a  c a t e  u b u a o 7 —l i a  s u p l ic a d o  uu
caballero á Las Novedades, que llame la atención de quien corres­
ponde sobre el exacto cumplimiento de un articulo del Ilegla- 
menlo de estudios en que se iirohibe á los catedráticos dar repasos 
en su casa á sus discípulos. Tiene razón ese caballero. Es un escán­
dalo que lodo se convierta impunemente en tráfico. Nosotros llama­
mos además la atención á los obsequios que se permite á los alumnos 
dispensar á sus p rofesores, en los dias ue sus santos, por Navidades 
y ai finalizar el curso. Todo esto ayuda á relajar la disciplina y origina 
otros males gravísimos.

C ó l e r n  e n  G r u n a t l u ,—V a  e s t e  a z o te  m á s  b ie n  d ecre>
ciendo que aumenlando, asi es que no pasan las defunciones de 20 á 
26. ¡Es de lo que llaman ciertos médicos de Valencia esporádico, y 
reputan por añadidura como incapacitado de hacerse epidémico!

C o n f f r e a o  m é d i c o  e n  C e r d e ñ a , —E ii . lo s  « lia s T , 8  y  9
de octubre próximo se celebrará en Turin  el Congreso general de la 
Sociedad medica de los Estados Sardos, para tratar importanie.s asun­
tos relativos á la profesión. Daremos á conocer su programa en uno 
de los números próximos.

F i e b r e  u t n n r i l l n , —A lg 'n iio s  c a s o s  s e  l ia n  o b s c r v a ilo
há pocos di.is, según O Escoliastemédico, á bordo de la galera Flor do 
Porto, que acababa de llegar de flio Janeiro y estaba cioscargándose 
en Oporto. Los guardas que enir.aron en él buque fueron, como 
o tras veces,' los primeros acometidos. Tomáronse las medidas de 
precaución convenientes y el.azote no ba cundido. Algún médico de 
Valencia, si hubiera sido en Oporio autoridad sanitaria, hubierd 
aguardado á que la enfermedad constituyera una epidemia para 
adoptar tales providencias. Alguno de Madrid hubiera proclamado la 
libertad de la fiebre amarilla. ¡Qué gustos!

S o c i e d a d  f a r m a c é u t i c a ,—E l  S  I  «le j u l i o  u l t i i i io ,  á
las ocho de la noche, se verificó en Lisboa el aniversario de la So­
ciedad farmacéutica lusitana, con objeto dé conmemorar érvigésimo 
quíríto año de  su instalación. Despúes de una breve reseña de los 
trabajos hechos por la Sociedad duran te  el año que concluía, se leyó 
e l programa para los premios, y el ilustrlsimo señor presidente pro­
nuncio un discurso dirijido á dem ostrar  las causas de la decadencia 
de la profesión y los medios ele remediarla.

V A G A N T E S .

L o  K S T iS .  La plaz.i do m í d i c o - c i r u j a n o  de I’u e n le r r a b ia ,  provincia 
de G u ip ú ic o a ;  su dotación  12 ,0 0 0  r s . ,  satisfechos 8,000 r s . d e  fondos 
m un icip ales  y los .4,000 r s .  por re p arto  ve c in al  cobrado por d  a yu nta­
m ie n to .  Los asp iran tes , qu e  poseerán indispensablem ente  el idioma vas­
co n ga d o , dirijirán las  solicitudes hasta  fin de  setiem bre.

— La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  del Uoal sitio de San Ildefonso, por 
re n u n c ia  del que la  d e se m p e ñ a b a ;  s u  dotación es de 8 , 0 0 0  r s .  v n . ,  p aga­
dos de fondos m unicipales .  Los aspirantes dirijirán sus 8oUcitudc.s al señ or 
P r e s id e n te  de! ayunlarqlpnlo  hasta e l  dia 20 do setiem bre  p ró x im o , en que 
se p ro ve e rá .

— E l  ayu ntam icntp  y m ayores  c o n tr ib u y e n te s  de la  vil la  de C a lan ­
d o ,  partido de A l c a ñ i z , provincia  do T e r u e l ,  han acordado proveer  las 
dos plazas de m edicó  y é i r ú j a n o  qu e  se  hallan vacantes  en dos m édico -

ciru jan o s, q u e  disfrutarán la  dotación de  0 , 0 0 0  rs .  cada  uno; 1 , 0 0 0  iciin 
p or la Ulular de p o b r e s ,  y  los 8 ,000 r s .  re stan tes  por los vecino', 
pagados por el a yu n la m ien lo  por tr im estres  y en m etálico . La poblaci» 
es de 950 ve c in o s,  y la provisión de las plazas se  h a rá  en el dia U  ((; 
p róxim o mes de s e t ie m b r e ,  para q u e  tom en posesión los agracillo! 
el 1 .V de  o c t u b r e .  Las solicitudes se rem itirán al S r .  .Alcalde constilucii- 
nal de la  villa de Calanda, con la d irección  qu e  exija  el punto desdedonj- 
se  hagan.

— La de m á d t c o - c í n i j a n o  de C a ñ a m e ro ,  p rovin cia  de Cáceres; 
población 3 7 7  vecin os, su dotación 2 ,5 0 0  r s .  por asistir á los pobrc!; 
casos de oficio, y  adem ás las igualas  con  los pudientes . Las solieilde 
basta el 2 0  de s e t ie m b re .

— La d o m é d i c o  de L a  A drada, provincia  de  A vila ;  su dotación l,2i" 
rea les  pagados de fondos m un icip ales  por asistir á los pobres, y I» 
igualas con 13 0  vecinos que ascenderán á 6 ,5 0 0  rs .  L a s  solicitudes bisii 
e l  2 0  do s et ie m b re .

— L a de m é d i c o  de  A nguita  y seis  an e jos ,  p rovin cia  de Guadalajin. 
su dotación 400 fanegas  de tr ig o , 330 de e llas  por igualas  y las 30tB- 
tanies por asistir á los pobres q u e  h a y a  en los re fer idos  anejos. Las «li­
citudes hasta mediados de s e t ie m b re .

— La de m é d i c o  de  Losar de la V e r a ,  provincia  de  C áceres;  su dolí- 
clon 8,000 r s .  pagados por el ayu ntam ien to  tr im estra lm en te  por repiM 
ve c in al .  Las solic itudes basta e l  20  do setiem bre .

— L a do m é d i c o  de Serradilla ,  p rovin cia  de C á ce res ;  su dotación 1,5H 
reales  pagados tr im estralm en te  de fondos m unicipales  por asistir lli- 
pobres y  casos de oficio , y  además las igualas con  los pudientes, tas»- 
l ic i ludes  basta el 2 0  de  setiem bre .

— L a de m é d i c o  de M ó slo les ,  p rovin cia  de  M adrid; su dotación 3,!H 
rea les  por asistir á los p obres, pagados por m e s e s , y  adem ás las iguale 
con  los pudientes qu e  asc ienden de  5 ,5 0 0  r s .  á 6 ,0 0 0  rs .  L os  solicilaole 
deberán l levar por lo  m enos tres años do práctica  y  s e r  médico-cirujin»' 
Las solicitudes b asta  el 20 de s etiem bre .

— La de m é d i c o  y  b o t i c a r i o  del distrito de F is ca l  y  agrega d o s ,  profi»- 
cia  de H u esca ;  su  dotación 8,000 r s .  cada un a, ca sa  y  90 cargas deleb 
pagado todo por cua tr im e stres  por los re sp e ct ivo s  ayuntamientos, i í  
solicitudes basta  el 29 de s et ie m b re .

— Habiendo hecho dimisión de la plaza  de c i r u j a n o  U lu lar de la villí* 
Collado V i l l a í b a ,  p rovin cia  de M adrid , e l  profesor qu e  la  obtenía, porH 
perm itirle  continuar en su desem peñ o los padecim ientos crónicos du?** 
a d o l e c e ; su a y u n la m ie n lo  y  vecindario  han acordado anunciar la viwi'' 
para m é d ico -c iru ja n o  con la  dotación  anual de  7 . 3 0 0  r s . , pagadojl* 
4 ,3 0 0  de fondos m unicipales  y  lo restan te  por repartim ien to  entre I* 
vecinos p ud ie n tes ,  cobrado por la co rp o ració n . D ista  dicho p ueblo dU' 
Córte  6 leguas, y medio cu a rto  de le g u a  de  las c a rr e te r a s  de Valladotíl 
la G r a n j a ,  e n  las q ue  hay  varias  c a s a s ,  inelusa  la fonda do la Trinid>l 
percibiendo en todas e llas  4 r s .  p or  visita. A dem ás se  le  dá casa y d** 
ca rro s  de le ñ a ,  y pued e  contar con  otros em olu m en to s;  existiendo en 
u n a  e s ce len te  oficina do farm acia . L o s  señores profesores qu e  aspirw' 
esta  p laza d e  n ueva creació n , se dir ij irán  al presidente del ayuntamien'®'* 
e l  térm ino de  un  m e s ,  á  contar desde la fecha de  este  anuncio. Colb* 
V il la íb a ,  1 7  de  agosto  de 1860.

— L a  de cír it/fíno de A z a r a ,  p ro vin cia  de H u esca ;  su d o tac ió n 25W' 
hices de  tr igo  y  ca s a .  La.s solicitudes hasta  el 8 de setiem bre .

— L a de c í r i í j a n o  d c C a p e l l a ,  p rovin cia  de H u e s c a ;  su  dotación 
cahíces  de trigo pUroi cinco r s .  p o r  ca s a ,  por ra zón  d e  vino y  leña, ca»! 
hu erto . Las soHcitudoá hasta e l  8 de s etiem bre;

— L a de c i r u j a n o  de C e b r e r o s . y  un a nejo, p ro vin cia  de B iirgw ;” 
dotación 1 8 0 'fa n e g a s  do tr igo  , 6 ca rro s  de leñ a  y  c a s a .  Las soliciw** 
hasta e l  20 de ,set ie m b re .

— L a de c i r u j a n o  de l  Ooncejo de Cangas de Onis, p rovin cia  de 0v'<*' 
su dotación 2 ,2 0 0  r s . ,  3 r s .  por visita  á  los pudientes , y además otro®*!'’ 
venciones. Las solicitudes a| señ or alcalde del Co n cejo  ó a l  subdeW** 
médico de aquel partido D .  A nton io  M aría  C a m p o m a n es ,  en el 
de 20 dias, á co n tar  desde l a in s c T C io n .d e  este anuncio  en Ei- 
M é d i c o ;

- ; -L a  de c f r u j n n o  do S á n l i b a ñ e z 'e l  A ltó ,  p ro v in c ia  de Cáceres: ^ 
dotación 1 , 2 0 0  í s .  satisfechos do propios t r im e s lr a im e n le ,  .y ademíi* 
igualas  con los podientes . Las solicitudes hasta  el 1 5  de setiérabrc.

— L a de c i r u j a n o  de Jara  y  un  a n e jo ,  provincia  de Huesca; 
cion 40 cahíces  de trigo  pagados por los ayu n ta m ien to s  en setietobi'’ ' 
ca s a .  Las solicitudes ha sta  el 1 5  do s e l io m b r e .  ,,

— L a de c i r u j a n o  de C o r ia ,  p ro vin cia  de C á c e re s ,  su población * 
vec in o s;  su  dotación 1 , 5 0 0  r s .  p or  asistir á los p o b re s,  .pagados 
tralm ente de  fondos de propios, y  adem ás las igu ala s  con  los pudicn* 
L a s  solicitudes hasta el 20 de s e t ie m b r e .

Se vende w n a  m á q u i n a  e l é c t r i c a  gran de  , qu e  p e r te n e c ió  á un 
neto e le c t r o -m é d ic o ,  en la  ca l le  de las  H u ertas , n ú m . 3 5 ,  cuarto 3. 
la derecha.

-Por todo lo'no Brisado:
El Srio;  de la Redacción , » .  SANrPÛ ®‘ '

E d i t o r ,  M A N U E L  I > E  R O J A . S .a.4D lUD,— 1860.— IM M ESTA HE M A K E L  DE EüJAS.
P r e l i l  ílt l o s  C o n s e j o s ,  5, p r i n c i p a i .

A ño V

Sepoblica tod 
Los suscritore 

udasea la B i b l i

8ECC10 
SOCIEDA 

ó inc 
toiKarí.0 ( 
hpolilacic Lioso ; dq 
Bodei e< 
«ítipid 
Liiatha c 
toíos,-D 
bsdiiersa 
ÜíHrde 
Hioisterlo 
tbou lao 
«he el £hti Dg t

DEC

Ayuntamiento de Madrid




